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Era cerca lie media noche y nadie m ia b a  las estre­
chas v tortuosas calles de la anliquisima Toledo, cuya 
oscuridad aumentaban la luna oculta tras de las nubes, 
y la eran sombra que proyectaban los edificios. Ta en 
aquel año, que era el de H 68, se elevaba en el centro 
(le la ciudad y en su parle mas alia un edifi­
cio, fundado por el «oble ciudadano don Esteban H an , 
para- que fuese á un mismo tiempo, templo y lortaieia, 
vivienda segura de su familia y casa de oración dedicada 
a San Román. Aun se conservan boy dia, entre las an­
tigüedades con que se envanece la imperial ciudad, res­
tos de este edificio con su torre gigantesca, revelando en 
su arquitectura el estilo y conocimientos artísticos de la 
eooca de su construcción.

Rácia este edificio se encaminaba en aquella noche
V á hora tan desusada, un grupo de g e n ^  cuya marcha
Lilia al'^o de misteriosa y fugaz. Caminaban contal si-
^nclo aue no se percibía masque el ruido de los pasos,
V d e  v k  en cuand^  ̂el choque involuntario de las arma­
duras ocultas bajo las capas de los que se acercaban á la 
fom* Ajenas negaron íi 'sus robustos ciclemos la puer­
ta se abrió de par en par. y todos “
ni menos que si fuese el rey, á 
podría tener doce años de edad.
este personage desconocido, la luz de las antorchas de 
los que hablan sa lid o  á  r e c ib i r le ,  se reflejó por un mo­
mento en los recamados de oro de su vestido, que por 
lo costoso y elegante revelaba en aquel niño un ilustre 
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nersoiiage. Todo volvió i  quedar en silencio 
las personas principales y mas in^yen tes ‘
llamadas una por una á la torre. Tantos u,
pudieron ejecutarse sin esparcir alarma los habí
Untes, que se preguntaban unos a otros, s n 
no pudiera dar razón de lo que ppaba. 
había llegado de secreto y estaba en la ,
Esteban H an ; qoe en la Vega e s l ía n  ® "»
tes de Avila decididas 4 favor del jóven “ «"arca, que 
se iba á anticipar la mayoría de este, para elevarle cuan 
to antes al trono, y que este suceso ibaá verificarse 
en Toiedo. Estas diversas noticias ‘•'a’®" 
los ánimos de la muchedumbre, que antes del ^ im er 
albor de la aurora, ya rodeaba una ‘“ î ba inmensa 
el edificio de San Román. fijando ansiosamente sus tu ­
radas en las ventanas y en las almenas. La g n ^ " '-  
cion del alcázar estaba entre un to  sobre 
vdon Femando Rniz de Castro, el alcaide de la ^  
taleza mandó, al romper el día, salir un f“ erU 
mentó, para apaciguar el movimieuto >, ,
torre y cuantos hubiese dentro de ella. Era entonces 
don Fernando el justiciamayor, v 'eniaencomendada dw- 
de la muerte del re> don Sancho fa lenenciade la ciudad y 
de los alcázares, hasta que el príncipe heredero cumplie­
se los catorce años. Siendo ademas uno de los mas pode­
rosos rico-homes de Castilla, pues solo la casa de Lara 
podía en todo el reino competir con la suya, pretendía no 
se verificase en todo el reino acontecimiento de importan 
cia sin su inmediata influencia. Altamente resentido po 
haberle quitado la tutela del rey niño, si entonces se le 
oponía, era mas bien por no ceder de su derecho y por­
que le favorecian los antiguos enemigos de su c^sa. Las 
tropas de su mando llegaron en actitud hostil á vista de 
l,a to rre , con grande admiración del pueblo, que por to ­
das p.irtes estaba á la especiaiiva. badie se presentaba en 
el edificio; mas en el momento en que las tropas del alca- 
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zar ss prepaialian a acometer, resoiio uii clariii en lo alto 
(Je las almenas. Pareció entonces don Eslelian.lllan, que 
descubriéndose la cabeza, clamó con el mayor entusias­
mo y con un vigor superior a sus añus.—« ü id , oíd, oid. 
En nombre de ía ley y del rey que aquí esta. Castilla, 
Castilla, Castilla pordonAlonsu Vlli, » — A la voz de 
dun Esteban contestan entonces fuertemente las de todus 
cuantos se ocultaban en el edifliuo, los clarines y trom­
petas resuenan también y las dilaladas galerías aumentan 
estraordinariaiiente la vurería. El estandarte real trému­
la en lo alio de las almenas, (|ue aparecen coronadas re­
pentinamente de hombres armados, óbrense tudas las 
ventanas á la vez y tras de ellas se maniliestaii también 
muchos soldados en ademan de guerra. Fué entonces muy 
grande el alboroto: los aplausos y los vivas se repiten 
también en la calle y el pueblo corre á las armas y acude 
por todas panes. Los soldados del alcazar iguieren acó

llegado á su mayor estension. Ei esplendor de ios Castres 
oscurecía efectivamente ála casa de Laca, porque donCii- 
lierre, aunque sin Lijos, tenia cuatro sobrinos hijos de su 
bermano don Rodrigu, todos ellos podciososeu armas y 
riquezas, Agregabaseles entonces la posesión indepen­
diente de las ciudades y castillos que estaban i  su cargo 
al tiempo de fallecer don Sandio, y que debían estar hasta 
que el pniieipc llegase á su mayor edad. De estos sobrinos 
el de mas nombradia y el mayor antagonista de la casa di- 
de I.ara. el era primug(?tiito don FernaudoHiiiz de Castro 
que entre otras fortalezas que le estaban encomendadas 
lenla la giiard-.’ de la ciudad y los alcázares de Toledo. De 
aquí tomaban ocasión los contrarios paroafirmarquepre- 
Icndia enseñorearse del reino eu lugar del legitimo rev 
IRir lo que enconándose mas los ánimos de dia en dia lié’ 
garon a punto de revulvertodala Castilla. En vano dun Cu- 
lierre, deseoso del bfeji común, tedi(j la custodia del niño

meter; pero el pueblo amante de su rey, pruruDtpe en rev á un bombee iiue pareóla neutral en aauella discordia 
amenazas y creyendo qije va a hacérsele algún desafuero, i Al fin hubo de pasar al poder de don .Manrioue. el mavór 
grita. — • V'va el rey. \  iva Alfonso \  III. — i  uera el de de b-s tres bermaiios Caras, y desde entonces qnedó ju- 

' - T a l  fue el tumulto, que los soldados tuvieron , rada guerra a muerte entre las dos opulentas familia.! 
roceder á c alcazar, ai-osados del pueblo y dicicn- Para colmo de los males, el rey don Fernando de I cm ' 
Dien con él.—Viva Alfonso \H I. Oran parte déla disiinulamiu sos ideas ambiciosas balo nreteam HüI n i . ! ’

Castro.
que retroceder 
do también
muchedumbre rodea la torre, pidiendo, no la's monedas ambiciosas bajo preteslo del agra­

vio que liabia recibido en no ser nombrado para la tutela
que según costumbre inmemorial se distribuían eii ta les; del principe, su sobrino, entró con ui7fuerte“érércirn nór 
casos, sino armas con que combatir á los enemigos d c l. tierras de Castilla. El rey de Navarra poi- otro lado en 
monarca Supieron aprovecharse de este primer ímpetu, tendiendo era aquella buena ocasión para recuDera’r s  « 
popular los del partido real, pues saliendo en seguida de'am igues dominios, entró con un Séreilo de snwi 
la torre, reforzados con la gente que se les reunía, se dos j.guerridos en las campiñas de Araeon v en nnrnc 
Ungieron i  el alcazar. No tardaron mucho eiiaimilerarse dias se apoderó de Logroño. Hibriesca v otrus mmr.ü d,. 
lie el: porque don Fernandode Castro, conociendula tem- la frontera. Con esto parecía llegado el fin de la mmnV 
pesiad que le amenazaba, escpiió á caballo por la pílenle 1 quia castellana, perdida su unidad, toda dividida en ir.- 
lie Alcántara con direccjon a HüHc, donde le siguieron dos que se desuedumban ufios á otros v sin aup hnhípci* 
los mas comprometidos por su causa. gefes iii soliladus conlra los ejércitos enemigos Fn tamo

'M u e J o  a libre ¡lo enemigos, ya se pvoela- el pueblo, el tan sufrido como desgraciado pueblo eis e- 
mo .Alfonso y  II. Cediendo a los deseos de su pueblo sale llano, era el que padecía lodo género de trabaios onrími. 
en publico el monarca, acompañado de una lucida cabal- do por lodo genero de vejaciones v tributos, sin esnenn?.. 
gata de lus grandes que seguían su partido y recurre los de mejor suerte ni de que sus opulentos señores piisie-

II.

jóvenes creen que las han de renovar ^ jo  el mando de felicidad viendo que de ellos no podía esperarla. Fue isí 
su hijo, y todos los pechos generosos, juzgan cimentada que cuando perdida toda esperanza, el mismo don Mvnr¡- 
dcsilc entonces la prosperidad de la patria. • que de Lara tuvo que hacer Lomenage al rey de León se

I concertó que el rey niño pasase taiiiLieii á su poder dón- 
! de estabiese con las rentas reales por doce años eonse- 
; altivos. Este trato para mengua de Castilla, no pudolle- 
, varse á efecto (de lu que se alegró secrelamente d  de

..............................  „ ..................  Lar.ll porque un buinbre solo llamado Ñuño de Almprir
insta éra la  alegría ron qne Castilla festejaba el adve- desbarató con su resolución todas las maniiinaciones v 

nimiento al trono del joven Alfonso. Para apreciarla en protegido por los ciudadanos de Avila llamado7liP-iil 
su debido punió. es preciso conocer cuán lastimosa era entonces los l¡«Us,íúé causa de la pronta aelamaeion 
entonces la situación del reino y á que estado tan liumi- príncipe en Toledo. Tomó aquel hombre tan nronias v 
liante le habían conducido la ambición de los unos y el enérgicas medidas, que halló medio de sororeniler á l.w 
orgullo de los otros. La menoría del rey, que según el quedesde Soria llevaban el niño á su tio v acusando!^ 
testamento de su padre don Sancho tiabia de durar hasta de traidores y de haber violado las leyes de Castilla les 
los quince aftoscumplidos, era eausadeque todoel reino intimó en nombre del pueblo que le enireaasen el 
estuviese dividido en parcialidades y de que cada uno, principe. Come la resistencia era inútil y los misnios euar 
antepomendo sus intereses particulares al bien común, dadores desempeñaban de mal ulante su comisión fácil 
pretendiera encarprse de la custodia y crianza del prin-1 le fue conseguir lo que anhelaba. Tomando pues en sus 
cipe, para asegurar su poder sujetándole i  su capricho., brazos aquella cargapreciosav estrechándola en ellos con 
La educación y segundad del niño habiao sido confiadas todo el fervor de su patriutisiíio, !a acoinudó en la delau- 
por don Sancho, a don Gutierre de Castro, varón respeta- tera de su mismo caballo, encubriéndola cun su cana v 
ble de prendas muy aventajadas y que habla sido en otro dispuesto á derramar toda su sangre, antes que deiarselá 
tiempo ayodelmismodonSancho.Estaeleccionescilóhas-: arrebatar, partió seguido de sus valientes con dirección a 
la su mas alto grado el rencor y la envidia de los Caras, San Esteban de Coriiiaz. Antes de volver las riendas al 
otro linage de caballeros muy prificij ales, porque si hasta caballo dijo, dirigiéiidose a los pocos que no habían que- 
entonces habían ejercido la mayor influencia en los negó-; rido seguirle.—. Id al rey de León v decidle que los cás­
elos del estado, por su nobleza, su valor y grandes pose- tellanos, buniillandu a los altivos nobles que invaden sus
sionesá las riberas del Duero, conocian claramente que •'— - ..... ........... ..  • ’ •
con la nueva preponderancia délos Castres, vendría á 
lierra todo su poder, precisamente cuando parecía liaber

derechos, sabrán también reehazar la agresión de los re­
yes ambiciosos que vengan á arrehaurles su uias rico 
tesoro.»
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III.

Los Ultimos rajos tiol sol que se hiimlia en «'I ’e.Ía«o 
horizui.le, al>andüuol.au las almenas del
1̂  V sus altas ventanas guanieeidas de vidrios esmaiu
(los Kl resplandor que al través de los cobres penetra- 
lia, iba i  iluminar una estancia lujosa, dóm ese leseaba 
lodo á lo largo un hombre solo, proyerlaiido su sombra 
gigaiilesoa en las lapirerias de la pared opuesia, ^  
m|uel hombre de elevada estatura, miembios que imlua-

biui asilidad y fortaleza, y un seniblaute noble, por 
(lue tenia entonces uncierloairesimeslro. A veces suspen­
so delante de una ventana, dirigía sus miradas á la caui- 
Díña de un modo diabólico, y en todas direcciones, como 
uulen busca un objeto, cual si meditase proyectos- de 
vencanza. De improviso agitado el aire del aposento,cou- 
niovVilas tapicerías, siendo esto ocasionado por un acci­
dente muv natural. Habíase abierto la puerta y un hom­
bre esuba detenido en el dintel con su gorra respeinosa- 

imeiiieen la mano. Volvióseal instante don Fernando de I  Castro, que e ra d  que se paseaba, y solando qmcn ora el 
Iqiie estaba en la puerta, dijo:

iS".

Pucrla liel f'ol rn Toledo.

.Violante, Arlal, mi buen escudero, ¿Qué nuevas me 
'raes?

—Señor, es cierto lo que nos presumíamos. Ll rey, 
acompañado de los Lacas, ha saliilo de Toledo para ve­
nir 4 tomar esta fortaleza. Vienen con él lodos cuantos 
nubles se han agregado ahora á su parlido, y cuantos de­
sean medrar á costa de su Daca é inesperta edad. Dieese
i¡mihien,aun que no se sabe de cierto, (jue don Lope de
llaro, señor de Vizcaya, hecho ya amigo líe los liaras, ven­
drá con un buen tercio de su gente a servirán el ejercito. 
-Mañana á mas tardar esiarán á vista de estas murallas.

—Vengan en buen hora; ámé- no me aterra ese ejér- 
ciio naciente, ni esa turba tteaduladores que acompaña 
al monarca.

—Subditos teneis, señor, que estamos dispuestos á 
aventurarlo todo por vos; las gentes de Hurte -os son en 
eslremo aficionadas y estas murallas pueden bailar el, 
designio de vuestros-enemigos, ademas que el rey de; 
León por otra párte les dara bien quehacer, pues su 
ejército se dirige á marchas forzadas asolando los cam­
pos castellanos. ,  . , „i j .  r .c

- Y o  umbien tengo otros designios, dijo e de Cas- 
iro , seniándose en un gran sillón de alto respaldo y ba 
jp asiento, —Dá orden deque nadie entre i y cierra esa 
puerta......

—Ahora siéntate aquí.
—¡Señor! . ,
—Yo te lo mando-. Vas á ser mi confidente y puedes 

»<>niarte á milarto. lias de saber,,Artal. qne esta guerra

civil va á cesar,.y el pariide dei rey será el vencedor, 
p.irqiie no hay partUlo que resista ante la voluntad del 
luieblo firmemente ptonuneiada, y el pueblo se ha (Iccla- 
radüpor don Alfonso, ^ü  me es sensible tal resultado, 
por qué al fin tabia de subir al trono por su derecho, y 
Doco im noria sea dos años antes ó dos años después. Lo 
que siento á par de muerte, es la preponderancia de mis 
enemigos; su engrandecimiento y su triunfo son un insu­
frible torcedor queme despedaza sin cesar. ¿Cuántos in ­
sultos no he sufrido de ese altivo conde, orgulloso con 
su poder? l’or su mandato desenterraron el cadáver de 
mi buen tío don Gutierre, teniéndole espuesto como al de 

' un traiiiur, reo de lesa niagesiad; por sus astucias ne per­
dido cuantos honores y cargos disfrutaba, y por su mano 
y la de sus pardales han sido muertos muchos de mis 
deudos y favorece^res. Pienso, pues, evitar que por nii 
resistencia corra mas sangre de hoy en adelante, y aban­
donando aunque consentimiento esta tierra , ir á poner 
mi brazo y mí espada á disposición de otro principe que 
mejor sepa apreciar mis servicios- Antesde ejecutarlo 
tengo UH despu ique satisfacer y este deseo,cual tú puedes 
conjeturar, es mi venganza.

—Pues bien, decid, qu&debo hacer....
—Nada que sea indigno del de Castro, ni de su leal es­

cudero. ¿Podrás tú jusílficar este nombre? ¿podrás resistir 
un bote de lanza riel de Lara? porque tú eres preciss- 
mente uno de-los escogidos, para que estén á mi lado al 
tiempo de vengar mis ofensas, y esto ha do suceder ii re- 
misiblcmonlc en la jornada do mafiana.
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—Vü esfuerzo será cual conviene á los lioiiores (|iic me 

íilspensais. Si no deseáis oirá cosa, iré a preparar mis ar­
mas que quedaron algo malparadas en el lancede Toledo.

—No hay para que. Toma de mis espadas la que mejor 
te parezca y en cuanto á la armadura, has de llevar esta 
inia. que no cede tan pronto á los golpes enemigos.

—Está bien, mas quitaré esas plumas que están en la 
«iinera del casco, pues son el distintivo de vuestra perso­
na y de vuestra casa.

—Nada de eso. Es mi gusto que entres asi en la pelea. 
Acuérdate únicamente de cuanto te empefta ol llevar mi 
penacho y mis colores.

Ahora sal fuera y dá órden paraquemañana al romper 
el dia, todo el mundo esté pronto á salir al encuentro á 
los enemigos. Nunca di yo batalla encerrado entre cuatro 
paredes y quiero ahorrar á los contrarios el cansancio de 
llegar i  estas murallas.

IV.

El ejército real de Toledo, vino i  encontrarse con las 
tropas que habían salido de lluete, en una estensallanura 
cerca de Garcinaharro. Allí seatacaron con lodo elfuror 
que caracterizalasguerras civiles y con el encono cruel de 
las pasiones exaltadas en todos y cada uno de los comba­
tientes. El conde don Manrique de Lara, que dirigía las 
huestes del rey, era tan célebre y astuto cortesano, como 
esforzado guerrero. Su fuerza, su valor y su destreza en 
el manejo de armas, le hacían temido de la multitud que 
huia de su encuentro. Desde que empezó la pelea, andaba 
don Manrique, cubierto de su fuerte armadura y blan­
diendo una poderosa lanza, para animar á sus gentes, 
buscando con la vista á su enemigo para atacarle cuerpo 
a cuerpo. Al fin alcanzó á disling'iirle por los colores ro­
jos de su penacho, entre un grupo de caballeros enemigos 
y entonces redobla su corage, prorumpiemiu en un gri­
to de indignación. Su acción involuntaria le daba en aquel 
instante todo el aspecto de una fiera pronta á arrojarse 
sobre su presa. Brotando fuego por los ojos, hinca las es­
puelas á  el caballo y lanza en ristre parte contra la ciia- 
drill.i enemiga. El ginete del penacho, viondo venir al 
conde no se desalentó en lo mas mínimo, antes le esperó 
valientemente, pero ni pudo sostener la pujanza de el de 
Lara, ni las bien templadas armas de su señor pudieron 
preservarle de un golpe funesto. El desgraciado Arta! fué 
a (lar sin vida en el suelo, traspasado de parte á parte por 
iin buen bote de lanza. Apenas el fogoso don ílanrique vió 
a su enemigo revolcándose en su sangre, gritó lleno de 
arrogancia:

—¡Victoria! Muerto está el da Castro.
—¡Mentiste, conde!

Asi le contestó enérgicamente otro caballero con ar- 
midura sencilla y enteramente negra, el que adelantán­

dose hacia los de Lara que ya celebraban con gritos su vic­
toria, levantó la visera de su celada dejando reconocer 
su rostro á su atónito rival. En aquellas odiadas faccio­
nes reconoció prontamente don Jlanrique las de su mor­
tal enemigo don Fernando Ruiz de Castro, el mismo á 
quien creía murrio á sus pies. Viendo burlada su vengan­
za se acrecentó grandemente su cólera y á pesar de la 
sorpresa que no pudo menos de causarle la estratagema 
de su enemigo, á pesar del cansancio de su brazo por el 
golpe furibundo que acababa de dar al escudero, tira de 
la espada y ciego de furor se arroja sobre don Fernando 
que con la suya levantada en alto se aprestaba á recibir­
le. Sin que los dos rivales llegáran á herirse, alcanzó al 
conde don Manrique una estocada mortal que le tiró uno 
de loscaballeros que acompañaban al de Castro, y sin ser 
dueño de si cayó del caballo sin satisfacer su venganza. 
•Antes de que sus ojos se cerrasen para siempre, volvió su 
moribundo rostro nacia don Fernando y le dijo con acen­
to de indefinible desprecio:

—¡Artero, artero; pero no buen caballero!
Asi que las tropas reales vieron tendido por tierra i  

su capitán, empezaron á desfallecer y los ronirarios su­
pieron aprovecharse bien de esta viminstancia. Dentro de 
breves instantes el aspecto de la batalla liabia cambiado 
enteramente: enlodo el campo resonaban las voces de 
■ Victoria por el de Castro,» mientras que este magnate y 
sus constantes partidarios acuchillan sin piedad i  los 
contrarios que no se acogen á la huida.

La jornada de Garcinaharro, aunque por el pronto de­
bilitó el bando de ios fieles al monarca, no pudo retardar 
su triunfo decisivo. Dor otra parle, los consejeros del jo­
ven rey don Alfonso, que tan penetrados estaban de la ver­
dadera situación del reino, nole Incitaron á proceder seve­
ra y prontamente contra los revolto.sos, dejando que el 
tiempo y los desengaños los redujesen i  su obediencia. 
Mas funestas todavía fueron las consecuencias de esta ba­
talla para las dos familias de los Castros y los Laras en las 
que se acrecentó la enemistad. si es qué era susceptible 
de aumento el odio inveterado que se tenían. Don Ñuño, 
hermano de don Manrique, envió al de Castro un cartel re- 
tándülec.omo traidor y alevoso por la m uertedesu her­
mano, y aunque don Fernando aceptó el desafio, este no 
llegó á verificarse por la mediación de personas prudentes 
deseosas de corlar las particulares rencillas que se opo­
nían al bien común del reino- Nü tuvieron todas ellas di­
choso término, hasta que las córtes generales del reino, 
congregadas en Burgos en H 70, declararon al principe 
mayor de edad, poniéndole en posesión legal de su sobe­
ranía, y terminando con gozo universal tan larga série de 
desdichas, declararon guerra á muerte á quien osase con­
tradecir la voluntad nacional tan solemnemente manifes­
tada.

F . Ft»V*NDKZ V lLU BR itr.» .

,V
,  j-.

3

i  1

V •

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILÍAS.

ESTUDIOS HISTORICOS.

ARTICILO n.

E l .  A l C O Í l . % 1 1 .

uftl es el código religioso 
y inorDl de los orientales? 
el Alcorán. ¿CuM el civil y 
criminal? el mismo Alco- 

V  ran; de manera que en este
libro hállanse los precep- 

» tos de moral ylas prescrip-
i'Wr ” '^ |.iones civiles; si se infrígen 

"unosúoiras, se,peca igual- 
,^ 'i í  mente contra la religión y 

' h a  sociedad; y el Alcorán,
'■ ■ *al señalar el crimen, indi- 

ic a  también su castigo. Dañ­
ado el Alcorán como venido 

(ici cielo, consolidó Mabonia 
los cimientos del imperio que fundaba; porque, en efecto, 
pareciendo obra de solo Dios el código religioso ycivil de 
los árabes, y de ninguna manera obra de hombres, que­
daron sagrados para ellos asi su contenido como su ver­
dadero autor. En esu  parte ya habían proclamado la in­
tervención de Dios, en las cosas terrestres todos los anti­
guos legisladores, que, al obligar á los hombres á obser­
var escrupulosamente las leyes, quisieron que lo hiciesen 
tanto por un motivo de conciencia como por el temor del 
castigo.

I .a palabra Coran significa Escriíurn y con la partí­
cula ni, ía Estr/íiíro, bien que, aieiiiéndoiios al uso aña­
dimos nosotros el articulo que deberiamos suprimir, di­
ciendo: eí A /coran. No tienen los orientales mas leyes es­
critas que este, y el Sunna que es su coraplemeiilo; el pri­
mero es la colección de los capítulos que Malioma dió su- 
sQcesivamenie al pueblo árabe; y el segundo la relación 
de las principales acciones del Profeta, ordenadas y re­
cogidas por los que las presenciaron, esto es, por sus dis­
cípulos.

Divídese el Alcorán en ciento y catorce capítulos, que 
los árabes llaman sowars; y para que no puedan jamás 
falsearse ni alterarse, están contadas no solo las lineas, 
que se denominan versículos, sino también las letras; de 
manera, que como todo buen musulmán debe saber eitac- 
Lainente su numero, es inip<isíble añadir ni quitar una so­
la palabra. Todos los capítulos llevan títulos que no anun­
cian las materias que en ellos se tratan, y  son:

Cnp. I . la  loiroduccion. ¡
— 2. La Vaca.
— 5. LaromiliadeAmrara., 
—• i. Las Mugeres.
— 5. La Mesa. i
— d. Los Retoios.
— 7. EU raf. I
— 8. El Boliü. !
_ {*. La ConTfTsian. ,
— 10. Jonis. La soa:

fon i'l. 1

— t i .  llouil. La p-iz sea
con él.

— 12- José. La pm I'.'j
(OB él.

— 13. El Truena.
__ | ¡ .  Abraham. Lapjz «.1

c«n él.
— 15. Ilegr.
— 10. Las-M'ejai.
— 17. El viagí uoclurno.
— 13. Lo Caverna.

— 11). María. La pa/, sr»[ —
Clin ella.

— -20. T. II.
— 21. Los Trúfelas. Li piz

sea culi t'lloa.
— 22. La Pcrcgrinacioii
— 23 Los Fieles.
-- 24. La Luz.

— 2.3. El Coran.
— 20. Los Poetas.
— 27. La Hormiga,
— 28. La Uisloriu.
— 20. La Araüa.
— .30. Lo» {Iriegijs.
— 31. Loeman.
— 32. La Adoración,
— 53. Los Conjurados.
— 34. Sabá.
— 0.3. Los Angeles.
— ,30. J . S.
—  37. Los Ordenes.
— .38. S.
— .311. Las Tropas.
— 40. El CrcjCDtc.
— 41. La Evplicaciou.
— 42. El Cuosejo.
— 43. El -Adorno.
— i'i. El Humo.
—  45 . L a  G l' d u Hpzíud .
— 40, llacaf.
— 47. Él Cómbale.
— 4¡J. La Vicioris.
— 41). El Santuario.
.—. oO. K.
— 31. El Soplo du los ú  u

los.
— 32. La Muntaáa.
— 53 La Efirelli.
— 54. La luna.
— 55. Él Mi'eritoriiio «-
— 56. El Jiiicio-
— 57. El llicno.
— 5H. El Lamnili'.
— .39. La Asamblea.
— 00- La Prueba.
— OI. La Ordeu.
— C-2. El Viernes.
— 03. Los Irapius.
— 04. La Itellaqucris.
— OK. El lli'puilto.
— C6. La d-feosa.
— 07. El Reino.

08. La Pluma.
09. El diaineiiialde.
70. lo» precepto*.
71. Noé. La paz sea con

vi.
72. Los (iénios.
75. El Prol'Ha re\esiiclo

de sus liábilos.
7 i. La Capa.
73. La Resurrección.
76. El Hombre.
77. 1.08 Mcnsageios.
78. La (¡ron Noticia.
79. Los Ministros de U

veoganzu,
(10. La Frente severa.
81. Las Tinii'llas.
82. El Kompiniienie.
83. La Medida injosl».
85. La Abertura.
8.3. Los Signos C'jlest'». 
8(i. Et Aslro Noeluriifr.
87. El Altísimo. 
k8. El Velo leuelruvo.

. SI). La Aurora.
- 90. La Ciudad.
• 91. El Sol.
- 92. La Noche.
• 93. El Sol en lo ma» al­

io de su curso.
- U  Dilnlacion.
- 93. La Higuera.
- 90. Lo Union de los ¡evo».
- 97. La Noche célulri.-.
- 98. La Eiidencisl
- 99. El Terremoto.
-lili'. 1.0! Corceles.
-101. El Pía délas Calanii- 

diides.
-102. La Concupiacenciu. 
-105. La Tarde.
-1114. El Calamoiailor. 
-111.3- El Elefante.

LosCorcisilias.
-1117. La Mano cariialiv.i. 
-108. El Kauiser.
-im i. Lo» Inlielfs*
- iu i .  F.l Socorro.
- 111. .Abou-Jahab.
-112. La Unidad.
-113. El Dio! de la maj. n». 
- I I  i. 1.05 llomln'cs.

Publicóse el Alcorán en veinte y tres anos, parle en 
la Meca, parte en .Medina, y segiinnecemlaba ol legisla­
dor de hacer hablar »l ciclo; y escribiéronse los versí­
culos en hujas de palma y en pergamino, que se encerra­
ban confusamente en un cofre. .Muerto Malioma, recogió­
les Abou-Bekr en un volumen, pero con tanto desórden, 
que el poslrer capítulo que babia el Profeta hecho bajar- 
del cielo es el noveno de la colección de Abou-Bekr, af 
paso que se bailan al principio del capílulo nóvenla j  
seis los versículos, que fueron los primeros que se reve-
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laron á .Mahoma. Seoícjante desórden lia produoldo en el 
Alcorán una confusión, que á menudo degrada su méri­
to; y este es el motivo que nos decide i  no escoger mas 
que los trozos de los sovars mas notables, asi por la for­
ma como por el concepto.

Cap. 2.® «No hay que dudar acerca de este libro; es la 
regla de los que temen al Señor, de los que creen en las 
verdades sublimes, oran y derraman en el seno de los 
pobres una porción de los bienes que les dimos; de los 
que creen en la doctrina que te enviamos del cielo y tie­
nen profundamente grabada la creencia de la vida futura. 
E! Señor será su guia, y la felicidad su recompensa. Los 
indelcs, ora les prediques 6 no el islamismo, persistirán 
en su ceguedad; Dios ha estampado su sollo sobre sus 
corazones; sus oidos y ojos están cubiertos con un velo, 
y destinados están á sufrir el rigor de los tormentos. 
Cuando se les dice: No os corrompáis sobre la tierra, res­
ponden: Muy egemplares nuestra vida. Son curruntores, 
y no lo echan de ver. Cuando se les dice; Creed en lo 
que los hombres creen, responden: ¿Hemos de seguir la 
creencia de los insensatos? ¿Y acaso no son ellos los in­
sensatos y lo ignoran? jOh morlalesl adorad al Señor, 
que os cridá vosotros y á vuestros padres, que os diii por 
cama la tie rra , y el cielo por techo, que hace descender 
la lluvia de los cielos para producir todos los frutos de 
que os alimentáis. Si dudáis del libro que hemos envia­
do á nuestro siervo, presentad un capitulo como los que 
contiene; y si sois sinceros, atreveos á apelar á otros 
testimonios sino á Dius. Si no lo habéis podido hacer. 
Jamas lo haréis. Temed. pues, el fuego, que se alimen­
tará de ínfleles. .Anunciad a los que creen y hacen bien 
que habitaran en los jardines donde manan los ríos. Allí 
encontrarán miigeres purilleadas. vírgenes de ojos negros. 
Aquella murada será su mansión eterna. Los creyentes 
saben que la palabra de Dios es la verdad; y sin embar­
go dicen los infieles; ¿Porqué propone parábolas el Se­
ñor? De esta manera esiravía á los unos y dirige á los 
otros. Pero no estravía sino á los impíos. Habiéndoles 
Dios enviado el Alcorán, y, desiwes de recibir este libro 
que les está profetizado, no han querido creerlo: pero e! 
Señor los ha herido con su maldición. Han vendido ini- 
s.erablemente su alma por no creer en aquel que el cie­
lo les envía; prepáraseles Ignominioso siipUcio. Üiles: 
¿Quién se declara enemigo de (¡abriel? F4 es quien, por 
la permisión de Dios, depositó sobre tu corazón el .Alco­
rán, para que confirmase los libros s.agrüdus que antes 
que él vinieran, para i|iie fuese la regla de, la_̂ fe y lle­
nase de gozo á los fieles, liémosle enviado señales bien 
manifiestas; solo los perversos se niegan á su evidencia. 
Ciiaiiilü hacen un pació con Dios, una parte de ellos lo 
desecha. La mayor parte no tienen fé.—Los judíos y los 
cristianos se envanecen de que solo ellos entr.un en el 
paraíso. Tales son sus deseos. Díles; Presentad pruebas, 
si habíais verdad. Todo el que dirija su rostro al fseíior, 
óre y délimosna, éste t udrá su recompensa ante él y 
sera exento de los tormentos. Aquellos, a quienes hemos 
dado el Alcorán y que leen su doctrina verdadera, estos 
tienen la fe; los que en ella no crean, son del mismo nú- 
lUTO de Los reprobos. Os hemos enviado un apóstol de 
vuestra nación para predicaros nuestras maravillas, pu­
rificaros y enseñaros el libro de la sabiduría, y loque 
ignoráis, liadme gracias: no seáis desagradecidos. j()h 
creyentes! implorad el socorro del cielo p ir medio de la 
oración y de la perseverancia. Dios esta con los pacien­
tes. No digáis que han nujerto los que perecen bajo el 
pstandarte 'delaiey ;a l contrario, viven; pero vosotros 
no lo comprendéis. Vuestro Dioses el Dios únu'o. La 
miscriconiia es su herencia. La creación de los cielos y 
de la tierra, la sucesión del día y de la noche, la nave 
que hiende las olas en bien de los humanos, la lluvia que 
desciende de las nubes, los animales que cubren la haz 
4c la tierra, la virisiiud de los rienios y de los mihia'

dos que se columpian entre el cielo y la tierra, señales 
son del poder del Allisimo —Cuando uno insta a los infie­
les á que abracen la doctrina que Dios lia revelado, res­
ponden; Nosotros seguimos el culto de nuestros padre.s. 
¿Por ventura deben seguirlo si sus padres anduvieron en 
la noche de la ignorancia y dcl error? Semejantes son 
los incrédulos al que oye los sones de la voz sin enten­
der nada. Sordos, mudos y ciegos, carecen de intel^en- 
cia. Para jti.siiliuarse, no basta dirigir el rostro á Orien­
te y Occidente; menester es. por el amor de Dios, socor­
rer a los parientes, liuérfanos, pobres, viageros, cautivos, 
y á lodos los que piden; es preciso orar, cumplir las 
promesas, sojioilarron resignación ia adversidad y los 
males de la guerra.*

C'ij). 3.® «.No bay otro Dios que el Dios viviente y 
eterno. El es quien te ha enviado ei libro. De los ver- 
siciilos que lo forman, linos eoiiiienen principios eviden­
tes, ütru.s son alegóricos. Los inelinados al error, dedi­
cándose solo á estos, y queriendo inierpretarlos, p ro­
ducirán un cisma. Solo Dios tiene su esplieacioii. Mas los 
hombres consuinados en la ciencia dirán; Nosotros cree­
mos en el Alcorán; cuanto cüiitiene viene de Dios. Len- 
guage de sabios es este. ¿Qué de mas agradable puedo 
aminciar á los que tienen piedad que jardines regados 
por los ríos, una vida eterna, esposas purificadas, y la 
beneficencia dcl Eterno, que tiene abierto el ojo sobre 
sus siervos? Tal sera la herencia de los que desde la ma­
ñana han implorado la misericordia divina. La religión 
de Dios es el islamismo. Todo el que profese otro eiillo 
ningún fruto sacará de él, y será contado entre los re­
probos. Dios no guia á los perversos; su recompensa se­
ra la maldición de Dios, de los ángeles y de los hom­
bres. Algunos hay que dicen: Nosotros hemos jurado á 
Dios de no creer á ningún profeta, á no ser que presen­
te una ofrenda que el fuego del cielo consuma. Respón­
deseles: Antes que yo viniera ya teníais profetas; é hi­
cieron milagros, y también éste de que habíais. ¿Por qué 
leñisteis en su sangre vuestras manos? Si niegan tu mi­
sión, lo mismo hicieron con los profetas que te han pre­
cedido, á pesar de que poseian el don de hacer mi­
lagros. >

Cíip. 4.® * A los fieles que practiquen la virtud ha pro­
metido Dios la entrada en los jardines por donde corren 
los ríos. Allí habitarán para siempre. Las promesas del 
Señor son verdaderas. Los que habrán ejercido la bene­
ficencia y profesado el islamismo entrarán en el paraíso 
y no serán engañados. ¿Qué religión liay mas santa que 
el islamismo? ¿quécosa mas grata al Señor que dirigir á 
él la frente, y hacer bien? Dioses el soberano de los 
cielos y de la tierra. El ha predii'lio en el .Alcorán que 
cuando se esplicara sii doctrina. la mayor parte no la 
creerán y se burlarán de ella. No os sentéis junto con 
los que tal conducta observaren; Tratándolos, llegareis 
á ser semejantes á ellos; y Dios reunirá en el infierno al 
impío y al infiel.*

Cap. 5.® En este capítulo, encarga Mahoma á sus sec­
tarios que bnyan la compañía de judíos y cristianos. 
«Hacen escarnio de vuestro culto, esclama. No os unáis I con los que se mofan de la oraciun á que se les invi- 

I ta. Están en la ignorancia.—Los judíos incrédulos han 
[sido maldecidos por boca de David y de Jesús, hijo de 
I .María; relieldes é impíos, no se cuidarían de abandonar 
la senda del crimen. ¡.Ay de las maldades de que son cul- 
p.ables? La mayor parle están pervertidos.— ;Oh creyen­
tes! el vino, los juegos de suerte, las estatuas y la muer­
te de las flechas son una abominación inventada por Sa­
tanás; absteneos de ella, si no queréis pervertiros. • Este 
último versículo ha dado márgen á frecuentes iiUerpre- 
laeioiies.

Cap. 6.® Continua el Eterno hablando á Mahoma: 
I Aun cuando le hubiésemos enviado un librn escrito, los 
Infieles, tocámioin con sus propias manos, csriainaráB:
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Es una imijoslura. Si no viene un ángel, ilieen, a acoin- 
uafiar al profeta, no lo ercerémos. I’ero aunque Dios hi­
ciese deseentler uno del rielo, permanecerían inrrédulos. 
Cierta es su perdición. Sabemos cnanto le aQigen sus dis­
cursos. No te acusan de impostor, pero los impíos niegan 
la doctrina divina. También fueron acusados de. embuste­
ros los profetas (|ue te han precedido; y sufrieron con re­
signación la injusticia de los hombres hasta que fuimos 
á socorrerles, imrque la jalabra de Dios es infalible. Va 
sabes su historia. Los idolatras llevarán la carga de sus 
crimenes: terrible cirg.aD—Creen los musulmanes que 
al salir un inlicl de la tumba, el mal que haya hecho en 
vida se ofrecerá á sus ojos bajo una forma horrible, y su 
espantoso rostro y apestarlo aliento irán acompañados con 
palabras injuriosas. Aterrado con su presencia, dirale el 
inliel: «¿Como le llamas?—Sov el mal que tu mebas hecho, 
le contestara el monstruo- En el mundo yo le llevaba; 
ahora te toca llevarme. Y al punto le sallará sobre los 
hombros.»

Kn seguida habla Mahoina con los árabes: -¿Qué co­
sa mas impía, esclama, i|ue hacer á Dios cómplice de la 
mentira? ¿qué cosa mas impía que atribuirse revelaciones 
que jamas ban existido? v decir; Yo haré que baje del 
cielo un libro semejante a’l Alcorán, este libro enviado 
por Dios. Mirad á los perversos en la agonía de la muer­
te , cuando el ángel, estendiendo sobre ellos su brazo, 
pronunciará estas palabras: Volvedme vuestras almas! 
hov sufriréis un suplicio iguominioso, digno premio Uc 
vuestras hiasfeinias!—Dios separa el grano do la espiga, 
el hueso del dátil, y la aurora de las tinieblas; de la vi­
da hace salir la muerte, y de la muerte la vid.i; él hizo 
la noche para el reposo. El es quien puso los astros en 
el (irmamciilo para guiaros por entre ia oscuridad, sobre 
la tierra v sobre los mares. El sabio en todo el universo 
ve el sello de su poder. El es quien hace descender la 
lluvia para fecundar las plantas, quien cubre de verdor 
el suelo, quien hace crecer las palmas, con sus racimos 
de frutos; á él deheis esas vides, esos olivos, esos gra-

; Í ! Í

■»«' --J*" *
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' H  xn-

C if ilU  d rl Serrallo  r a  Conda&iiaopla.

nados que enriquecen vuestros hiierlos. Considerad el 
uacimiciito y la madurez de los frutos, v si tenéis fe, en 
ellos reconoceréis el poder del .Allisimo. ¿Por ventura pue­
den los impíos darle por Iguales dioses que nada crean, 
que han sido creados, v que son tan incapaces de ayudar 
a los demás romo de ayudarse a si mismos? Llamadlos 
al camino de la salvación, y no os seguirán. Orad a ellos, 
y oigan vuestras súplicas, si es verdadero vuestro culto. 
¿Tienen acaso pies para andar, manus para asir, ojos pa­
ra ver y oidos para oir? No creáis que yo los lema. Es

mi protector quien hizo descender el Alcorán. El prote­
ge los justos! Los ídolosá quienes ofrecéis vuestro imien- 
so no pueden sbcorreros, ni podrían socorrerse a si mis­
mos! Es verdad que veis que sus ojos os miran, pero no 
os ven.»

Los capítulos 8 y 9 del Alcorán proclaman la necesi­
dad de la venganza: «El incrédulo, que no quiera creer 
en el islamismo, es mas abyecto á los ojos del Eterno 
que el bruto. Eos que violan el pacto que contigo contra- 
jeroQ no temen al Señor. Si la suerte de las armas los

Ayuntamiento de Madrid



17G ML\SEÜ DE LAS FAMILIAS.

liiisierc en lus tnaims, aterra con sii siiitlicio a sus secua­
ces liara que escarmienten. Triitalos cimfonue á sus obras;
1) iniue Dios aborrece á los mentirosos. Unid vuestros es­
fuerzos, reunid vuestros caballos, para lanzar el terror 
en el rorazoii de lus enemlisos l'ios. que son los vues­
tros 'Oh l'rofela! la protección de Dios es un asilo sufi­
ciente para tí y los ileles, anima á los creyentes para el 
combate; veinte de ellos dcsirozarán doscientos infieles; 
ciento ahuyentaron mil. porque lus idólatras no tienen fe: 
Dios es sabio V prudente. ,

fJriu iO. «Oiamlu les esplioaiuos el islamismo, dicen 
los incrédulos: Truenos otro .Vlcuran, ó cambia éste, lles- 
nóndeles; «Nada puedo cambiar; yo no escribo masque lo 
que me es revelado. Si (lesobedecicse 4 Dios, amenazU- 
rame el suplicio del gran día. Diles; A quererlo Dios, 
no os hubiese vo leído sus preceptos, ni os los enseiia- 
riü. ¿Por ventura iio he vivido muchos años entre vos­
otros? Los impíos no medrarán. Ellos rinden hoiiorp di­
vinos á Idolos que ni pueden socorrerlos m dañarlos, y 
dicen; lie aquí nuestros protectores cerca de Dios. ¡Ana­
tema contra sus dioses quiméricos! El Alcorán es la obra 
de Dios; conllrm i la verdad de las escrituras que le pre­
ceden. y las iiilerpreU á no dudarlo. El boherano de los 
mundos lo hizo descender de los cielos. ¿Acaso diréis que 
Mahoma es su autor? Respondedles; T raedme un capi­
tulo semejante á los que contiene, y llamad en vuestro 
auxilio cualquier otro menos Dios, si habíais yerüaü. (ta  
lialiia Mahoma propuesto este desafio, que repite frecuen­
temente en el Alcorán.) Acusan de falso un libro, cuya 
■íootriiia no eomprendeii y cuyo cumplimiento lian po­
dido ver. El Señor conoce los hombres corrompidos. Si 
te acusan de mentiroso, dilcs; Mis obras me aboium. lia 
bien las vuestras en vuestro favor. No sereis responsa­
bles de lo que bogo, y yo soy inocente de lo que hacéis. 
Algunos hay que escucharán tu docirina; ¿pero puedes 
acaso hacer que oigan los sordos? ¿carecen de «nteiidi- 
mieato? Otros lijaran en ti sus miradas; ¿pero puedes u 
alumbrar á los ciegos? ¡cerrados están.a la luz sus ojos!» | 

A pesar délas sectas que cuenta tareligionmahtímela- 
na, el cisma versa tan solo sobre punios de late muy poco  ̂
impcrlantes, pues el Alcorán, código civil y sagrado, es 
venerado igualmente pof todos los mnsulinaiies. He aquí • 
los principales puntos de las disidencias que se ban siiv 
eludo éntrelos dlscipiilos del Profeta, y producido f l , 
cisma de los persas, que es el mas notable :  I

1.” Estos reeonoren á Alí. yerno de Mahoma, por 
legitimo sur.esor inmediato del Profeta; y no quieren ad* 
laitir como tales á Abou-Bckf, á Ornar y a Otloman, qu e .
le sucedieron antes que Ali.

2.0 Lus persas noadmitenel Smnn, libro de las tra­
diciones que esplica las acciones y palabras del 1 roleta, 
iiornue aquel libro designa como los tres primeros suce- 
W s  de Mabüiiia á Abou-Behr, á Ornar y á Otloman; y 
los lurcos, al contrario, consideran el Auniw como la 
libra mas sagrada despu«s del .Alcorán.

3.® En fin, el tercer punto del cisma concierne al l i - . 
Jiro de la lev; no que ninguna secta ponga en duda una 
sola de sus lineas, sino porque motivó la cuestión teoio- 
sica de si era creado ó increado. !

Cuando el califato de Almanon y de sus sucesores, ya 
varios teólogos mahometanos habían promovido esa cues­
tión con discusiones interminables y estrecnadaraenie su- 
tiles; y la mayor parte estuvieron por la creación aei a i- 
coras; mas como a poco persiguieron la creencia contra-1  
ría , formáronse dos sectas, que con el hierro y el luego 
respondieron a los argumentos que no podía la razón 
soltar. Llevado ante el califa Almanon, un teologo sun- 
nita le recordó que varias veces y bajo juramento había 
aflrmado Mahoma que no compuso él el Alcorán, sino que 
los capítulos fueron descendiendo del cielo, uno a uno ,, 
conforme los había ido anunciando al pueblo. .Asi pues.; 
decía el doctor, ya que estos escritos lian salido ilc l a ,

mano de l'ios, deben ser eternos rumo lHu.s. Nu sabia 
que responder el califa, que no se atrevía a negar la au­
toridad y cita de Mahuinn; bien que, como mejor se ser­
via del sable que del ingenio, zanjó la ciieslion de uim 
vez corlando la cabeza a su adversario. 1.a iiorsecnrtoii 
i'oino siempre sucede, aunienló el niiinero ib' los pro­
sélitos, y adoptándose despnes la upínion dcl Alcorán 
increado por todos los persas que forman la secta de los 
Shila$ , pretendieron que ya habla sido de! mismo dic- 
Uiiieii Ali, el vento v discípulo de Mahoma. i'or cslo ios 
turcos los tienen po'r cismáticos y liereges. y les profe­
san mayor aversión que á los pueblos cristianos.

Contimiemos empero las citas de lus principales jasa- 
jes üel Alcorán:

Cap. la .  «Lee el Alcorán que Dios te ha revelado. Su 
doctrina es iiimiitable. No hay abrigo contra el AUisinio 
Sé asidua con lus que le invocan de día y de noche, e 
imploran su gracia; no ajiartes de ellos los ojos para dar­
te a los goces de la vida mundana; no seas tú aquel cu­
yo corazón nos ha olvidado, y que no reconoce otro giii.i 
que sus deseos y sus pasiones. Di. La verdad viene de 
Dios. El hombre libre es de creer ó de persistir en la 
incrediilid;id. liemos encendido hogueras para los malos, 
a quienes rodeara un torbellino de llama y de humo. Y 
si pidieren alguna mitigación, se les ofrecerá agua que 
les abrasará la boca como bronce derretido. Ellos traga­
ran esta espantosa bebida, v serán tendidos sobre un 
lecho de dolor. El creyente vinuoso no verá morir el 
bien que hubiere hecho; dueño de los jardines del Edén, 
donde fluyen los rios, engalanado con brazaletes de oro, 
vestido con ropas verdes legidas de seda, y radiante de 
gloria, reposará en ellechu nupcial, dichoso premio de 
la mansión de las delicias.»

C(i/j. i t .  «El que leerá este capitulo, dice Mahoma. 
juzgado sera con dulzura el día de la resurrección; y los 
profetas mencionados en el .Alcorán le tenderán la mano 
V le saludaran. «Se acerca el tiempo en que los homlires 
tlaMii cuenta; y ellos, descuidados, se olvidan de este 
pensamiento. Solo para mofarse escucharon la lectura 
di'l Alcorán. Dado su corazón á los placeres, se Imii di-

,  -  — _______ » _  I  .  .  D r M >  ^ • A n l  «I fVis U t i h j v m A  n A  av e  I I  n

i»i. ulos saoe lo <iue tu  uicím > cu i* m 
lo s.vbe y lo oye. Este libro, añaden ellos, no es mas que 
una confusa porción de fábulas, que él lia inventado y 
puesto en verso; ¿por que no nos hace milagros como 
los demás profetas' Ninguna de las ciudades que hemos 
deslnildotia abrazado la fé. Ellos no creerán. Antes que 
a l i .  hemos enviado hombres inspirados, á quienes no 
dimos un cuepi» fantástico; no habitaron por siempre en 
la tierra; vieron cumplidas nuestras promesas; les sal­
vamos junto con nuestros elegidos, y los incrédulos pe­
recieron. Os liemos enviado un libro para instruiros. 
¿Acaso no abriréis los ojos?»

Cap. ¿i. «El Alcor.nn es el depósito de la verdadera 
religión, pero el Señor ilumina á los que quiere. El dia 
de la resurrección juzgará á los creyentes, a los judíos, 
á los sabeos, á los cristianos, 4 los magos y á los idóla­
tras, porque él ve tojas las cosas. ¿No ves que el sol, la 
luna, las estrellas, los árboles, los animales y los hom­
bres adoran al Señor? pero muchos mortales están des­
tinados á los suplidos. Aquel á quien Dios desprecia­
re , cubierto sera de infamia. El hace lo que quiere. Los 
creyentes y los incrédulos disputan de Dios; pero los In­
crédulos tendrán vestidos de fuego, y sobre su cabe­
za se les echará agua hirviente que devorara su pe­
llejo y sus entrañas. Serán azotados con palos arma­
dos con hierro. Cada vez que el dolor les hiriere sa­
lir frenéticos de las llam as, se les volverá á ellas y se 
les dirá; Calad, calad la pena del fuego. Si te acusan 
de impostura, recuerda que también asi trataron á sus 
profetas los pueblos de Noc. de Abrabani, de Lotli, y de
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Mailian. ¿Aca'^o fl Muis's nu so lo aoiisóiio i'inLiisloro? lio 
(lojailo vivir í  ios porvorsos por algmi liompo; dospiios 
los lie rasiij'.'ulo, y mis ousligus han sido lerrihlos. Cuan­
do 80 reritün los versioulos (ÍbI Aloonin, vése pintada la 
indiciiarion en la frente, de los infieles, que están á pim­
ío (le lanzarse sobre el lertor. I)í;¿Os anunriaré alfro 
mas anirna/ante aun? el fuego del infierno es lo que Dios 
li.i prometido a los incrédulos. ¡Ay de los que sean pre- 
c'ipit.adns en él! ¡Oh idolatras! ¡evucliad esta parabola! Los 
dioses, a quienes servis son incapaces de crear una mos­
ca; en vano reunirían sus esfuerzos; y si ese pequeño in­
serto arrebata lina parliriila de lo i|uc les ofrecí, no pue­
den recobrarla. F.l adorador y el ídolo son ignalmenle 
impútenles. •

C a p . 23- «En vez de abrir los ojos, los impíos repi­
ten loque han dicho sus padre.s. rreguniadles; ;,Quiéii 
e.s el soberano de los siete cielos, y del trono sublime? 
Es Dios, responden ellos; ,;y no le t^ icn? Preguntadles: 
¿Quién tiene las riendas del iiniversnf ¿(|uiéii es aquel que 
protege y no es prulegidu? ¿lo sabéis ? Dios, responden 
ellos. Vuestros ojos, pues, siempre estarán cerrados a la 
luz! Les liemos traído la verdad, y persisten en la men­
tira. Dios no tiene hijos; ni parle el ímperiu con otru Dios, 
Si así fue.se, cada uno de ello.s' querría apropiarse su crea­
ción y elevarse sobre nn rival. ¡I.ooral Altísiniol ¡lejos 
de éf esas blastcmiasi su ojo ahonda en la sombra del 
mislerio! todo lo vé. ¡Anatema i  los ídolos! Di: Señor, 
liiizme ver los tormentos que les preparas; no me confun­
das con los perversos.»

C a p . 2 i. «I.as obras del infiel se parecen al va|H>r 
que so eleva en el desierto: el viagero sediento corre a él 
por agua, y cuando se le acerca, desaparece la ilusión. 
Dios castigará á los perversos según su merecido; porque 
es exacto en sus cuentas. Las obras del infiel también 
SON semejantes á las tinieblas que yacen en los abismos 
del mar. cubiertas de olas hacinadas y de ia oscuridad 
de las nubes, tinieblas tan espesas, que el hombre que 
allí se hundiese apenas vería su propio brazo. Aquel á 
quien á Dios niega la verdadera luz, cierlainenle ciego es.»

C a p . 2:5. «¿Quienes ese apóstol? dicen ellos; bebe y 
come lo mismo que nosotros; y se pasea en medio de las 
‘lazas publicas. jAcaso lia bajado del cielo un ángel para 

inspirarle? ¿nos ha enseñado algún tesoro? ha producido 
un huerto adornado de frutos? hemos de seguir á un im­
postor engañado por encantos? ¡Miraá qué te comparan! 
están riegos. Bendito sea aquel que puede darte bienes 
mas preciasos, jardines regados )>or rios, adornados con 
palacios niagnilii'os, y con deliciosos apartamientos para 
dormir el mediodía! •

Cnp. 27. «Dicen los infieles; Cnamio la tumba haya 
reunido nuestras cenizas con las de nuestros padres, ¿es 
posible que otra vez volvamos á la vida? Esta promesa 
con que se nos halaga, y con que se entretuvo á nuestros 
padres, no es mas que una fábula de la antigüedad. ¡Ohl 
impíos! Cuando se pronuncie el fallo de su perdieion, 
harémos salir de la tierra un monstruo horrible que sin 
cesar les atorm ente.«

Este niiinslruo, que cada comentador del Alcorán lia 
pintado á su antojo, tendrá cinciienla codos de largo, cri­
nes, plumas y dos alas , y correrá con velocidad prodi­
giosa. ün escritor árabe lo describe con cabeza de buev, 
ojos de ceido, orejas de elefante, astas de ciervo, cue­
llo de avestruz, pecho de león, e! centro del cuerpo de 
gato, y los pies de camello. Saldra de la gran mezquita 
de la Meca. , ,

C a p . 2í). • Antes del Alcorán, tú no habías leído libro 
alguno. No e^ escrito por tu mano; lo caracterizan seña­
les muy marcadas, que están grabadas en el corazón de 
los que poseen la sabiduría. Sülo los malos niegan su 
evidencia. No quieren, dicen ellos, creerlo hasta que les 
autoricen á ello algunos milagros. Respóndeles: Los mi­
lagros están en la mano de Dios, y yo solo de la predi- 

TOMO IV.

cacioii estoy encargado. El testimonio de Dios me basta 
contra vosotros. Eos que creen en vanos simulacros y 
niegan el islamismo, perecerán. Te desafian á que apre­
sures el efecto de tus amenazas. Si no estuviese prefi­
jado el Ínstame de la venganza, ya hubieran recibido 
su castigo; pero ella les asaltará citando menos la espe­
ren. El infierno rodea á los infieles.»

C lip . 53. Son muy curiosos algunos párrafos de este 
capíiñlo: «¡Oh profeta! dice el Señor á Maiioma, lícito le 
es desposarle con las mngeres que hubieres dotado, con 
las cautivas que he hecho caer en (u poder, con las hi­
jas de tus tíos y de tus tías que huyeron contigo, y con 
toda muger fiel que le entregare su corazón. Te conoc- 
demós este privilegio. Subeiiios cuales son las leyes del 
matrimonio que establecimos para los creyentes: y no te­
mas hacerte culpable usando de tus derechos. Dios es in­
dulgente y misericordioso. Tu puedes recibir la muger 
que hiihias desechado, á fin de rcstitiñr la alegría al co­
razón donde reinaba la tristeza. Tu voluntad será su ley. 
No puedes aumentar el numero de tus esposas (Mahonia 
tenia entonces nueve), ni podrás cambiarlas por otras 
cuya hermosura te enamorare; pero siempre le es lidia 
la comunicación con tus raugeres esclavas. Dios lodo lo 
observa; es sabio y vigilante. ¡Oh creyentes! no entréis sin 
su permiso en la casa del Profeta, esceplo cuando os con­
vidare á su mesa! Salid de ella separadamente tras la 
comida; y no prolonguéis vuestras visitas, porque le 
ofenderíais. El se sonrojaría de decíroslo, poro Dios no 
se sonroja de la verdad. SI algo tenéis que pregiimará 
sus mugeres, hacedlo á través de un velo; a.si viip.siros 
corazones, y los de ellas se mantendrán eii la pureza. 
Cuidad de nó ofender al ministro del Señor. ¡Oh Profeta! 
manda á tus esposas, á tus hijas y á las mugeres de lus 
creyentes, que se cubran el rostro con un velo, el cual se­
rá ia señal de su virtud, y el freno de las hablillas del 
vulgo. Dios es Indulgente y misericordioso.»

C a p . 35. «Preguiitad á los idólatras; ¿Qué pensáis de 
vuestros dioses? Enseñadme lo que han creado sobre la 
tierra. ¿Parten con el Todopoderoso el imperio de los cie­
los? ¿les hemos dado acaso un libro en que puedan fun­
dar su culto? Ellos, esos impíos, prometido han á Dios 
con los mas solemnes juramentos, que si les enviaba un 
apóstol, seguirían gustosos y solícitos su doctrina. Ei 
apóstol ha parecido, y ellos han cobrado mayor aversión 
á la fé. ¿Qué esperan'sino la suerte de sus predecesores? 
porque los decretos de Dios son inmutables. ¿Acaso no 
han visto cuál fué el Un deplorable de los pueblos, que 
antes que ellos anduvieron por las sendas de la iniquidad? 
eran mas fuertes y mas poderosos que ellos ahora, Mas 
nada puede oponerse á las voluntades del Altísimo.»

I El capítulo 36 es el qiie-Ios árabes rezan en los en- 
' tierros, y acompañan grandes recompensas á su lectura. 
Cuando se lee al lado de un moribundo, á cada letra que 
se pronuncia bajan dei cielo diez ángeles, que rodean el 
lecho y oran fervorosamente. Si el enfermo muere, ellos 
asisten a las abluciones de su cadáver, y siguen silencio­
samente el cortejo funeral. El ángel de la muerte respe­
ta al fiel que levó este capítulo antes de espirar, no pue­
de apoderarse de su alma sino después que el custodio 
del paraíso los ha vivilirado con ella, ya no necesita ba- 

i ñarse en la piscina de los profetas para entrar en la man- 
I sion de las delicias.
I C a p . 37. «Los verdaderos siervos de Dios tendrán un 
I alimento escogido, frutas esquisíias, y se les servirá con 
I honor; comerán esas frutas para su recreo y no para con­
servar la salud: dotados de cuerpos inmortales, ninguna 
necesidad tendrán de preservativos contra las enfenneda- 

' des. Habitarán en los jardines del placer: llenos de mii- 
i tila benevolencia, reposarán en el lecho nupcial. Se les 
I ofrecerán copas llenas de agua límpida y de im sabor dc- 
• licioso. A su lado habrá vírgenes intactas, bajos modes- 
i lamente sus hermosos ojos.»
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Cxp. M. -Su escüclieis la iRi'lupa drl Alruran, diwii 
Icis inflóles; luired por sepultarlo en el olvido. l,os tor­
mentos casligaríin su incredulidad. Les devolveremos el 
111.-1I c¡iipliaii hpídio; llamas eternas serán el premio de 
los enemigos de Dios que negaron la verdad de sii reli­
gión. No menos se cebará en ti la calumnia tjue se cebo en 
ios iirot’elas que te lian precedido. Si bubiesenios escri­
to el .Alcorán en un idioma estrangero, bubíesen clamado 
ios impíos; ¿Porqué no está escrito en nuestro idioma. 
I’regunüdes; ¿Es acaso bárbaro su eslilo? es árabe sn au­
tor? Los incrédulos tienen nii peso eii los oídos, no te 
oirán. Una nube cubre sus ojos; no te verán.»

Cnp. « .  <Lojuro por el libro de la instrucción, I.o 
liemos enviado en árabe para que lo coinprendiérais; y 
conservamos el original en el cielo. ¿Porqué » i s  pre’/a* 
ricadores os hemos de privar de I* instrucción divina? 
iCuántos profetas lian anunciado nuestras leyes a pue­
blos! y ninguno se libró de las burlas de estos. Prelon- 
den los infieles que los ángeles, esos siervos de Dios, 
son doncellas. ¿.Asistieron ellos por ventura á su creanon. 
Añaden: «Si Dios lo hubiese querido, nosotros no los liu- 
hiéramosadorado.» ¿Acaso el cielo les encargó ese culto? 
blasfeman. ¿Los liemos acaso enviado libro alguno antes 
del Alcorán? ¿tienen alguno? Vosotros, continúan, heraos 
hallado á nuestros padres fieles á uiia religión, y la se­
guimos. Siempre que nuestros ministros predicaron la le 
en lina ciudad, lo mismo les dijeron los priiitipalos del 
pueblo; Nosotros seguimos el culto de nuestros padres.
■ Pero nosotros os traemos una doctrina mejor, decían los 
apóstoles. Nosotros, respondían los incrédulos, dese­
chamos cuanto nos venís a anunciar. Ved cual fue el cas­
tigo de los idólatras.» ,

Cap-49. «¡Oh creyentes! no os anticipéis a la Orden 
del cielo y de su ministro: no levantéis la voz in.is que el 
Profeta, ni le habléis con la familiaridad que rema entre 
vosotros, para que no sean vanas vuestras obras. Dios 
ha probado la piedad de los que hablan con respeto a 
MI apóstol. Los árabes dicen: Creemos. Respóndeles: 
Vosotros no crecis; todavía no ha penetrado la fe en 
vuestros corazones. Los verdaderos fieles son aquellos 
que, libres de duda, creen en Dios, en su apóstol, y sa­
crifican su vida y sus riquezas en defensa de la santa 
causa Ellos te dan gracias de haber abrazado el islamis­
mo. HesjHindeles: Esta religión no viene de m í; es un 
don del cielo.» . ,  ,

Cnp. 52. '  ;Oh Ualioma' predica a los infieles; gracias 
al cielo no eres tú ni mágico ni inspirado por Satanás. 
Dirán ellos acaso que eres un poeta, y que prenso es es­
perar á que la suerte disponga de lí? Respóndeles; ■ Espe­
rad voesperaré con vosotros.» Les inspiran los desva­
rios del sueño ó la impiedad? no tienen la fé. El Alcorán, 
dicen, es una ficción ingeniosa, cuyo autor el es. Si es­
to es cierto, hagan un libro semejante. ¿Han sido sacados 
de la nada, ó se lian criado á si mismos? ¿han formado 
ellos el cielo y la tierra? ¿tienen en su poder los tesoros 
(lelos cielos? ¿poseen el imperio supremo? ¿pueden el os 
elevarsi- á los aires para oir los cánticos de los espíritus 
celestiales? Cuenten lo que oyeron, y den pruebas de 
ello ¿I/C; pedirás ti» el preció de tu celo? están cargados 
de deudas. ¿Saben el porvenir? ¿te preparan emboscad.as. 
los infieles caerán en ellas los primeros. ¡Anatema á sus 
ídolos!»

Cap. 58 y 59. «¡Oh creyentes! haced una limosna an­
tes de hablar al Profeu; esta obra sera meritoria y os 
¡.iirificará. Si la pobreza se opone á vuestros buenos de­
seos, Dioses indulgente y misericordioso.—Los que enar- 
iwlan el estandarte de la rebelión contra el Señor y su 
Profeta, cubiertos serán de oprobio. El Eterno ba esc.n- 
li>- Daré la victoria á mis ministros.—Si hubiésemos lie 
i-ho descender el Alcorán sobre nna montaña, herida de 
lémur religioso se hubiera partido, y ahajado rrspelim- 
«auiaote súcima Proponemosesios egemplus á Inslinui-

lires para que los mediinii.— El .Alcorán es el libro 
por escelencia; ningún libro sagrado lo bu acusado de 
falsedad >

Cap. r.8. «Júrolo por la pluma y por lo que escriben 
los ángeles; no es Salaiias, sino el cielo quien te inspi­
ra. Te aguarda una recompensa eterna. Tú profesas ía 
religión sublime. Pronto lu verás, y verán ellos, quien 
de vosotros es el que yerra. Dios sabe quienes van es- 
traviados, v quienes aiídan á la luz de la fé. No sigas 
los deseos de los que abjuraron la verdad, bi se porlaii 
con mansedumbre, solo lo hacen para escilar tu condes­
cendencia. No imites al blasfemo que se ciivilere. llnyc 
del maldiciente que sigue la calumnia; huye del que es­
torba el bien, liiive del prevaricador y del injusto. Ale ■ 
jale del hombre violento y del impúdico. ¡No te fascinen 
ni el brillo de sus riquezas, ni el numero de sus hijos!
Le estamparémos en la nariz una señal de fuego.»

Cap. C9. No juraré vo por lo que veis, no juraré por 
loque no veis, que el Alcorán es la palabra del Profeta.
Nu es el lenguage de un poeta; ¡cuán pocos creen esta vev- 
d.idl No es la obra de un mágico; ¡cuán pocos abren los 
ojos! El soberano del mundo lo envi(5 del cielo. Si Ma- 
honia hubiese cambiado en algo su doctrina , al punto le 
liubiérairtos asido, v rólole la vena del corazón. Nadie 
hubiera podido suspender el cumplimiento de nuestra 
venganza. El Alcorán instruye á ios que temen al Señor; 
sabemos que muchos de vosotros lo acusan de falsedad, 
pero él liara que los infieles lancen dolorosos sus­
piros.»

Todos los demás capítulos no son mas que la repro­
ducción (le tas ideas ya vertidas, en otra forma y estilo: 
solo en él 9Ü se nota el siguiente trozo; «Los cristianos, 
los judíos y los idólatras no se han apartado de ti sino 
cuando han conocido la evidenria de lu doctrina; los que 
han reeihido las escrituras, no se han dividido sino cuan­
do ia ventad ha brillado á sus ojos. Sin embargo solose 
les mandaba que sirviesen al Señor, le manifestasen una 
fé sincera, adorasen su unidad, observasen ia oraeion, y 
llagasen el tributo sagrado. Esta es la verdadera religión. 
En verdad los cristianos, los judíos incrédulos y los idó­
latras, arrojados serán i  las hogueras del infierno, donde 
estarán eternamente, pues son los mas perversos de los 
hombres. Mas ios creyentes que practican la virtud son 
lo mas perfecto que crió el cielo. Su recompensa está en 
las manos de Dios, que puso en ellus toda su delicia. ■

Los mahometanos tienen grandísima fé en la eficacia 
de las palabras eontenida.s en los capítulos 113 y 114.Jue son los últimos, iniranlas como un soberano espeei- 

co contra los efectos de la mágia, las ínlluencias de la 
luna, y las tentaciones del maligno espíritu, y rara vez 
dejan (le rezarlas á la mañana y por la noche. Cuentan 
ios conieniadores del Alcorán el siguiente hecho pava 
probar la virtud deaquellas palabra.s: «Habiendo un judm 

1 llamado Lobeid, por medio de su arte mágica, atado á Ma- 
¡ homa con una cuerda invisible, donde bahía once nudos.
I Dios reveló al Profeta el modo de romper el conjuro, lia- 
ciéndole ver la cuerda encantada, y mandándole que ini- 

i plorase el auxilio del cielo y rezase los dos últimos ra- 
: pitulos del Alcorán. Luego que hubo pronunciado un 
•versículo, desatóse uno de los nudos, y se sintió algo 
[aliviado. Continuó su lectura, y al acabar, ya eslabsu 
; rotos todos los nudos, levantándose él goz<>so y enleva- 
I mente libre. Las hijas de Lobeid, que habían encanlad”
I al Profeta, soplaban sobre ios nudos que hacían en las 
I cuerdas mágicas» He aquí el testo de los dos capítulos vc- 
' Iterados:
1 Cap. 115. «Di; Pongo mi confianza en el Dios de ia 
I mañana, para que me libre de los males que cercan á la 
Lumanidad, de las influencias de la luna ciibierla de ti- 

. nieblas, de ios maleficios deaiiiiellas que soplan sobre 
' los nudos, y de los negros proy-ectos que irania la en­

vidia.»
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Cun. n i ,  'l*i; mi cüiiliunza en el Seiioi' il.’ Ins 
linmhres. rev de los lioiiiliees. Dios de los hombres, pa­
ra (iiie me lilire de las sedurriones (le Satanas i|iie inlil- 
tra el mal en los eorazones, y me defienda contra las ase­
chanzas de los génios y de los malos.»

Kn resúmen, el islaimsmo nada contiene que sea in- 
comnalilde con la sociedad: si así no fuese, ¿romo se e.s- 
tdica sil larga existencia en la tierra'' Su dogma es el 
mas sencillo: im Dios único y su aposto!. Su moral a ve- 
i'L's rebosa justicia y nobleza, y por via de egemido per­
mítasenos citar el juramento queüíalioma hacia jmcstar ó 
las miigeres que se declaraban musulmanas; <^o adora- 
rt'iuüs mas üiieá un solo Dios; no robaremos; no pro- 
curarécnos y no desobedeceremos al Profeta en rosas 
iu-slas.» Mucho se engaña quien cree (pie todos los (jue 
abrazaron el islamismo lo hicieron llevados de su alirion 
al robo ó de cualquier otro motivo de interés, pues entre 
lautos precisamente muchos debía haber, que realmente 
tenían ideas de virtud. Oigamos sobre el particular a 
intendente de los ¡dolos de la Cuaba , ruando abrazo el 
isiamismo; ■Hasta ahora, dice, adorídiamos íi la piedra 
míe ni ré  ni ove; ¿á qué, pues, está e! hombre desima- 
,1o en la tierra sino i  hacer buenas obras, para rerdnr 
la recompensa en el ciclo’ » Y los primeros medinenses.

que .se liti'icruii tiiusuiiiiaiies, asi liabinroii dclmilc do 
Mahuina: «Nuestros compatriotas hasta ci presente se 
han dado á la borrachera y á lodo género de vicios; y 
nosotros esperamos ((ue, por vuestra jioderusa intereo- 
siOB, Dios les volverá a la senda de la virtud. •

Úna causa contribuyó ¡wr fatalidad al triunfo del is­
lamismo; el deplorable estado del Oriente. Ilalláliase en- 
tonees el imperio romano reducido á la ultima postración; 
los cristianos, únic.ainente octipadus en sus querellas re­
ligiosas, no se cuidaban de contener al enemigo; y iiu 
menos triste era la situación do la l’crsia, donde dispu­
tas muy distintas traían agitados los ánimos, al paso 
que el estaiJo se desangraba en guerras desastrosas. 
Apareciendo de repenlp, con el Alcorán en una mano y 
el sable en otra, tan pocos olisiáculos debían de encoii- 
Ir.ir ios árabes, que ios miisnlnianes presentan coino un 
milagro la rapidez de sus compdslas, pero, al contrario, 

¡ei milagro existiera, si ron los medios que leiiian a su 
disposición no hubiesen triunfado.

Mas ello es que el islamismo solo á la fuerza de las 
avm.is (Icliió la mayor parle de su engtandeciinieiilo; y 
esta única eircnnslancia basta para distinguirlo del cris­
tianismo, que solo con la divina psrsuasioii empezó á es­
parcirse por el mundo.

ESTUDIOS DE C O STm iim ES.

rDSTLIlüRtS ESPACIAS.

He lo» IsnñoN «ntiftiso» y

esde la mas remota edad ve-1 
mus
de liañarse .
cuya historia y notiiúa ha llé- 

I gado hasta nosotros, y en par- 
lliculoreii los situados al orieii- 
|te  y mediodía, en los (|ue ha­
cen seiilir lodo su poder lij.s 
tardienies rayos del astro vi- 
Ivificador. Ya sea por rito re-

____lligioso, ya por veneración á
J U ^ p i a s  aguas, imr dar placer al 

fecuerpo 6 per necesidad, parti- 
rularmenie euando desconoci­

das las telas de lino se vestían los hombres ron la gra- 
vienla lana, el uso de los baños ha sido conocido y prac- 
licjdo en lodos los pueblos ron mas órnenos eslension 
Situada la España cm una zona no tan templada que en

breen todos los puciilus meridionales y úrieiitales, nos 
dispensa el buscarle en unos antes que en oíros, y por Iw 
lauto solo tratamos en este articulo délas diversas mane­
ras de practicar esta costumbre cosmopolita, de la sun- 
inobidadde unos pueblos, sencillez de otros y por ultimo 
(le In que respecta á nuestro país, en el que se hallan tan­
to en e.sta costumbre, como en casi todas, las practicas 

le la mas remota edad 'e - 1  puppius pyj amistad ó por conquista han
is establecida lii costumbre sus floridos conipíis y habitado algún tiempo baj(í

en los iwwlos su hermoso y lienélico cielo.
El agua fué desde el principio del p.ngaidsmo, tenida 

iwr una divinida(] de priisef Orden, llegando á creerse 
entre los egipcios, que todas las cosas la debían su origen 
y forma, en lo que también coincidió el sábio griego Ta­
les de Mileto, fundador de la escuela JOnica,razon imr que 
veneraban el agua del Nilo conservada en el templo en 
uu Canopo, leiiajasagrada que reveren^aban, la que te* 
iiian cubierta cun un velo y ante la cual enionaban him­
nos sagrados en acción de gracias por sus grandes bene.- 
litios, pero á pesar de este respeto, se bafiaban en el 
Nilo por precepto religioso. Los persas aun mas supers­
ticiosos que los egipcios, hacían grandes sacrificios ai 
agua y castigaban severamente al que la profanaba, ra­
zón porque no se halla nolicia se bañase un i iieblo que. 
hubiera creidu manchar con su impuro cuerjio la pureza

la estación del verano no sofoque el calor, al menos por divinidad favorita.
algunos dias, v noe.areciendo de baños-calientes natura­
les ll) r ío s  v'fuenies abundantes (jiie hayan convidad(3 
cu todos liemims ron su frescura á dar alivio al rogos(> 
babilanie.de sus riberas, la nalnralcin misma indicaría el 
baño á los primilivos esiiañoles. y nos parece no decir un 
despropósito sentando iiiicMra opimon de i|ue baños 
se usan en nuestra península desde que hubo baliilantes 
en cüa. Creyendo efecto natural el origen de esta eostum-

.1 Dice Ku iW fio  que en su tiem|io contah.iD it l>»aoí 
I** í i«uraU5;  -Hf eit Alemania; nútrt llal la ; *3 Francia,  40
îi F̂ pafid 9 tn 

Iva nri* '̂." ma-
; 01 « i ’  i n r i , .  V il <ti ( ite c ia  ; p<-n. rn>
lid V i'h luMicmO'* í'

La costumbre queros pinta Homero de jurar los dioses 
por la laguna Estigia, nos pone de maniliesto el respeto 
i|ue en lie ¡ pos anteriores al divino poela.sc bnia al agua 
(lor los antiguos, sustancia reverenciada tanilncn por los 
indios, los chinos y ixir los americanos.

La multitud de estatuas da rios, fuentes y lagos, que 
monumentos (Icl arte antiguo se conservan aúnenlos Mu­
seos de Europa y en los suntuosos odiflrios de la antignu 
ISuina, nos enseñan evidentemente que los griegos > m 
manos no despreciaron el rilo de los pueblos á quieni« 

' iiutlacon y qiir el agua fuá (ambicn objeto de sus ail'" s • 
, I iemes.
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„u..í¿mo.l« dió esw P«rm.s«. II.; f  “  •' “  îüi.. . . ... ....... ............ ,...,i,u,.i»^ e.i¡etilos e.ilillii<is osUiaii ai-stíiiados en 
...im, lim os diehü. y entre elU>ssoIj?e- 

espeusiis de lus rui-

J/VX »wi. p-
¡idsma‘pieza''liabia i.n estánque
iiip.lrn o ladrillos, al que se hajaliapor '"la esiaieniia. j 
en pl'ciial había asi.-iUos de fábriea dentro del agua para 
,odVr t o l ' e l  baño sentados. Por lo común t e  a e 

L ños estaban adornadas 
dros lie 
eos y r 
díata a

tomar el baño seniaaus. ro í e----_ 1^,3 v pm-lnto. eon luiuut. .
, estaban adornadas con preriosas liialerl.is l.abia lauilnrn
le los mas famosos pintores, y a<'o>; ’ suntuosidad de las Ihenna
rapriehosos como sorprendentes, hn l. 1 • ningima pruvincia coiniiii
a los baños se hallaba la sala <' o' “i * y los pueblos orieniales eseed»

Iherinas runiaiias no fue imil.i- 
•uiKliiisiada, y solo los persas

lo luz por a g a  en dot^e , Ios-baños l.e muy nnf

anosenios á saber m no para eseitar el sudor, otrodeagiia , 1 . ¡. j. .4 i¡jn)(os /inbiíunfcs líeí Oaero, viven
libia, V otro de agua fría fl 'l.olra l 'l"o  cojo hs ¡nrodeinonws . untáiijcie
délos baños llamada e/esfes.«o « en la cual es  ̂ f  .^cnfedns co»
elav-os llamados nliplei unlabaii a 'os 'ine g i a n  de >*»oo , g„,„ndo»cenlvs, bañándose en agua friâ

I aceiles perfumados y acemas esquisuos. lus que  ̂ , España euu lauta osicma
i sobre el euerpo pota á pota ! ' 4  romo «« ios tiempos de los ñrabes.̂ ^̂ _̂ __̂ ^̂

de los baños del .Aionirin uesiin.mus .i lus ar..«.. • ••
pinzas, bien euu los stnnuiiei, unu “;r,¡LV :a (io r 'u  otras ' eUiilad. los iiue dicen haber sido de un lujo sorprendí nie
los que raían el cuerpo para Im ip iarlgel sudm^^^  ̂ ,,M.n i.-iec
suciedades, los cuales mieniras hacían su oüc . i lo s  á ra b e s  iiidtidablemenb debía ii.ie^

. «HríHxira V por lo .! sil oripeii la cas.1 de baños liel pucldo de 'b'drid.
. r j i  E& lM  b ifto s  lU m ado i por lo? ra lpnuV  *‘  *—  "  ' ................
romano* i 
pJT« 1*ro*l 
\t i JiiuiW?

EsiM hxios Iiamaeo» por lo? írisua pjj ;ui(iu'uu, i‘ii la cal'lc qiie liov sc llama do la l'.scali
.« « d o í io n r i» ,  orn loríir fW í.  roii' ‘liai' ¡ , . 3 ,  .umamen- ' ’ • 1 . .  ' ,  , i .  Uallatxi lilla piiClla
O . h i m  el wpor fonbierro híi ho a?ciu, o pir I , n¡ila, frente al IMtro. IJl '  su  su im(AC
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rrfiili'(fe lii villu (feiiumiiiadii de Ituliiadu, u sea itc'Lus 
di)sB;tfioK,segim (|uiprrQuiiiUtia eitsu histuria di>Madrid, 
sí liípii este autor, tmipnilo Ualnadj |>ur ItalDadiiu, dice: 
c]iie inrere da lugar á pste sí'tititfo, (jiie (os romaiios fuii- 
da(I(n-es de esla |)uerta (como lo reíirre Virgilio l’olidoro) 

cüstiinilire tfe liaíiarse, para lo ciiai iciiiaii líanos, 
asi piT casas particulares los ciudadanos que podian.coino- 
en lifgares piibricos parj la gente enmun y plebey.a, y 
IU>gó:i tanto que ios iiiisinus emperadores |wr aplaccr 
al pueblo iban a ellos íi Iwíiarse. Esta misnKi cosliunbre 
introdujeron en EspaTra, y quotó tan arraigad.! que doró 
basta el tiempo de don Aionsu VI que reparando (<K- 
c-e Sandovai en sn vidaí qirepor su demasiado uso de 
ellos, los pspafmles se crialiaii afeminados, iiionos aptos 
para el do las annas, por faltarles las faenas necesarias 
para sufrir el conibuio trabajo de la guerra, los prohibió á 
sus vasallos é hizo destruir los biiiuis que liabia, resolu­
ción que lomó después delabatalla de Velez en qiio miiriu 
su hijo don Sancho, y don Garda, conde de Cabra.

ITir el nombre d'e esta puerta y algunos documentos 
que hemos visto al escribir miesiva historia de Madrid, no 
■•abe duda que donde hoy existe la casa de baños deno- 
iniiiatfa «baños de Itriente. es donde estuvieron los baños 
públicos (fe esta parte de Madrid, eulonces tan amena 
y cubiiTta de frondosos árboles y ricas bnerlas. como 
iiuv desmida v arida, puesto que la gran llanada de la 
llamada plaziiela de Urienle, parece un desierlo arenal 
donde impera el abrasador sol en verano, y se estaeioM 
el vidrioso hielo, y fría nieve en el invierno.

Si no cabe duda ipip hubo baños públicos en l:r antigua 
puerta de balaailu. los de la villa, los piincipales baños 
públicos, estaban desde la mas remota aJifigüedad en la 
parte opuesta. Estaban estos situados en la actual calle 
de Segoria, citel sitio (pie llaniari aunde los Caños Vipjos, 
frente á unas luierlas que otin subsisten, que se llamaron 
en lo antiguo huertas del Posacho por sus miicbas aguas, 
las (|ue sirvieron dp sitio de recreo á los reyes de Castilla 
cuando venían a Mailrid. El citadoyuiutana copia en su 
historia laesrritiira de donarion que don Alfonso el Saldo, 
liizo desde Sevilla el año deceno de su rpinado, áOde ju ­
lio de 1501 al concejo de la villa de Madrid, de los espre- 
sados baños de los Caños Viejos. En esta esrriliira dice el 
rey: que la villa tenia ya este dominio en tiempo de su bis­
abuelo Alonso VIH. y manda que la renta que saque el 
ciinpejo (le los que se bañen ípdp.'rrrt urfoftir/os miíroe de 
ln villa de )fiidriit.ff pira las olrati cnsax que ovieren me- 
neiter, que srm  semrio de nos.y á prodei evaiejo.

l’robiable es que estos baños fiipsen construidos |>or 
los árabes cuando |)oseian la vHIa (fe Madrid, mas bien (|ue 
por los rumanos COMO quiere Quiiiiana, puesto que ba- 
bieiido tantas reliquias lie la dominacioii agarena en este 
pueblo, son casi faliulosas las de los romanos. Sea de esto 
lo que quiera, lo cierto es que en el sigloXll h.iliia en Ma­
drid ya baños piibliros, dentro de sus muros, en los que se 
legaba una cantidad por bañarse, para objetos de vil la. y es 
lamciitable que los antiguos ayiuiUiiUentos no mejorasen 
en pro del roiniin los expresados beneficiosos baños, en 
»tíz de halierlos dejado perder. De creer es que siempre 
hayan existido baños dentro de Madrid, máxiiue liabienífu 
abundado antes Unto las aguas como hoy escasean, mer­
ced á la falta de arbolado causada i« r  nuestra incuria y 
abandono, pero solo hemos pudldoaveri^mr haya habido 
ana casa de baños en tiempo de Felipa 11 en la Piier- 
U del Sol hacia loque fué-convento d.- la Victoria, y 
otra en tiempo de Qiievedo, en la cnlle (b’l Sino, cerca de 
la rasa propia del ilustre escritor, en la que dice él sa­
tirizando re/(iw-iSn/o/os los verano» la eariie podrida de 
lacnrnec^ria de la calle de Francos, la ilaitcebia. y de las 
viras labias de ¡o añe¡'¡ 11'

. V  R>i U s  l ü  cuv D «HictATi
til* rislO's

Eos primeros baños que se nos preseiiuui cronológica­
mente después dentro de Madrid, .sin ciintar los reales de 
los pnlni ios de la Villa y del Heiiro. son los denomuiados 
de Heirte. casa faittosa’de baños y lavadero publico (|iic 
todavia sid)sis(e en la plazuela Jel Ava-pies al salir al 
porrillo (fe Valencia, l-a comodidad de las miincrnsas 
pilas (le esta vasta pohfwoti, de granito de Colmenar, y 
sil gran lam.iño, solo han tenido una ccipia en la casa de. 
baños (lenoiirinada de los Guardias de Corpus, frente al 
cuartel que fué-de (‘.stus. al lado de la puerta llamada del 
CoHr/,-/;»7w . Estas dos ca.sas tal vez son las mejores ca­
sas de baños de Madrid, pero el gran tono las tiene abaii- 
iroiimlas, rn  particular a la primera, á la que asiste solo 
la gente i[ue habita los barrios en que se hallan, y algunos 
que prefieren la eoiiwdidad ai lujo y al aereo tono.

Eos baños de Santa Harbaio, participan de alguna 
parte mi/ieral, y son un beiielicio para muchos enfermos, 
que ptiedi'ii hallaren .Shdrid lo que tendrian que ir a bus­
car mticlias leguas de él; lamliíen esla casa es de las mas 
anliguas de Madrid, si bien concurrida mas por los enfer­
mos que por los que buscan en el baño solo el placer y 
la frescura.

Tan escasas y raras al principio de este siglo fueron 
las casas de baños en Madrid, tan abundantes son en el 
(lia, puesapeiuis hay calle fiel centro donde no baya dos 
ó tres; las caites (le jardines y Mayor son las que mas 
tienen, pero el gran tone tiene lijado su asiento cueste 
parlieolar, en los deuoinína(h)S de Oriente, la Eslreila. 
los de l’eyro, la Fontana, Eorenciui, los nuevos de ia casa 
(le Cordero, ralle de. Capellanes y otros donde el lujo 
campea con mas alraciivos. si bien á escepcioii de ios de 
(iorílero V algunos otros, son un débil remedo lodavin de 
los elegaíiles'bañüs de París y de Lóndres que se preten­
den imitar, y miseria estos de los suntuosos rumanos que 
hemos descrito.

I>a temporada de baños comienza generalinente en 
Madrid, á primeros de julio y concluye á fines de agosto, 
a no ser.que se adelante ij aírasela estación,en cuyo castj 
la variación esla en IS dias antes ó después. Llegada la 
innporada, la gente acomodada que nusaie alas ihermas de 
la isabela, Trillo, Santa Agueda. Paiuicosa ú otros de los 
mindios de España, ose bañaen sucasaoaciidealascasasde 
baños espresadas. y la de corlas facultades y la menestral 
se dirige al rio, donde también va mueba geule rica, bien 
|(or costumbre. bi(*n por que les esfitiiá su temperamento.

Una agradable y pintoresca vísta presenta en esta ale­
gre estación, el rro .Manzanares eu una eslension de dos 
leguas, si bien mucho mas animada en la parte mas próxi­
ma a la capital. El centro dcl rio a lo largo es una pro­
longada ralle de barracas de |ialos y esteras, en donde se 
hallan profundos y someras hníios de corrientes aguas, 
a gusto de los qué los Lmsi'an, dircrcnciandosc oiio.s (ie 
otros, i>or mulliliul de banderas fioianles sobre las gran­
des barracas ó salas de descanso. El alegre guilarríilo, el 
.sonoro pandero, y las bulliciosas castañuelas, animan 
por !o general el ya animado cuadro, y los que van a 
bañarse al Manzanares gozan al propio tiempo que dn 
los placeres «pie prO|Hjrciona la ansiada frescura, los que 
son luiiuralesa la alegría madrileña y jovialidad española, 
que )M>eas veces vuelven á sus hogaics siii ipie les baya 
(tlverlido alguna aguda canción,y recreadoia vista el airo­
so cuerpo y graciosa cara de alguna hermosa, que sal­
picando sal y garbo al son de los festivos inslnunentus, 
havadctfiiido'los pasosde losque vuelven de los buiios 
por la fruiidos.! Alameda (h“ la Virgen del Puerto, para 
admirar la aluindanria de gracias co«r que enriquece la 
prodig.i iioturaleza a las hermosas españolas.

Ea temporadade baños eii Madrid-es deliciosa salien­
do a pasear al río á la caída de la tarde, para los que 
gozan en el carácter alegre de sus conciudadanos.

II. S. G tSCF.I.I. vsos.
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Vim il" VmecM.

Venecia donnin arrullada por d  grato inurtmillo de 
las ondas que bailan sus pies de marmol, las luces uei 
muelle de los Sehiawuni, las de las ventanas de algunos 
nalaciosen que se velaba aun. lasile la Dogannii di Vd- 
-évilel habían resudo de leflejar una después
íle V ra  en el gran ranal. Ni una snhi persona se veía en 
la mas escondida railejuela de la jiobiadon veneciana, v 
ni d  e c n r i a s  guitarras en la plaza de San Mareos, m 
la verde  sonM ero alguno se dejaban oir desde e estre- 
mo dc l ü s C a le s  l.as campanas de trescientas iglesias 
(■•¡tiban siienriosas; las aves dormían en sus n idos, no 
se (lesciibria un farol ni una estrella, ni se pcrcilua el 
en, de una ean e 'r .! . el ruido de ni. remo 1 ^ülamenie se 
escuchaba el monótono y confuso rumor que prodi ci
lluvia en el mar. . . _

\  pesar de esloun jóven viagero, que sin embargo no 
era nada poeta, tuvo la ncuneiu'ia de abrir sus ienta­
llas en medio de lau teiicbvoso desierto. Tenia sn natula-

tion en nn entresuelo fm ile a S,mla Mnrut drlla Snhl f ,  
en nn ualaeio que desde la víspera se había convertido en 
D o s a d a , v podemos asegurar al lector que al contemplar 
tan oscura v silenciosa noche no se entregó i  ninguna me- 
diucion sol,re la decadencia de la rindad que liabilaba > 
alie si Doralao lamenlaha las tradiciones de lo pasado, 
era solo por el recuerdo del Carnaval y de las corlesanas. 
Alie con el preieslo de llevar una iníscara que las ociiita- 
ba el rostro, se dalan á ronocer por sus cuellos alabas­
trinos V a b a n d o n a b a n  lo s  estremos de sus desmidas es-
m ’das l  cuantos besos encontrasen al paso. Estos senti­
mientos eran perdonables á lo menos p<,r sn oportunidad; 
en efecto, era el mes de febrero, y inste la considera­
ción de que cuando todas las eapiiales de turopa se en­
tregaban al regocijo, Venecia no pudiese ofrecer una hora 
de distracción a un eslrangero. para cuyos bolsillos y ma­
nos sobraba el oro y la liberalidad,

liispuniase a volver á entraren su cuarto, cuando una 
luz que se adelantaba desde el fondo del gran canal le de­
tuvo en el balcón. Era una góndola que cortaba con lentitud 
las olas acompañada ron el murmullo que baria en ellas 
las modulaciones al principio lejanas y confusas de una 

I caneioii que cada vez sonaba de mas cerra. El moiinueii-
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to lip rriiy  fgpricliuso de la pándula dojaUa adiiiirar Pl 
impitlso de uii.nnaiio joven y feiiicniiia, y asi filé ijiip a 
|>ii('(» tipis|io y a favor ilcl relíojo del farol,’rolocaiiü solire 
el nielli) ik* eísiie, ¡nulo el viapei'o deseiikrir las Indias 
formas de una jóveii i|iie ü la vez íjite se iiielinalia sobre el 
reiao, eiitoiialia al aire su eanoion. La batelera iba sola; su 
voz ruiifuuiiida con el inuriniillo de las aguas ciintra 
góndola, ))rodiiria lim|iidas y sonoras vibraciones, atoin- 
pafnidas por el suave ruido de los remos; pero íi propor- 
eiuii ijiie la  canlora adelantaba su góndola, iba ronlenien- 
dola vot y aim buho iiii momento en que pareció liai>er- 
las ahogado entre lágrimas y en que ios versos no fueron 
mas que nn suspiro melodioso. La frágil embarcaciun pa­
só rozando con las murallas del antiguo palacio y cuando 
g.anó el pequeño canal que corre por el lado de San Mar­
cos, volvió hniscainentc el ángulo de la pared y desapa­
reció. El sum í de la barca, la rrverberacion’de la luz 
sobre las aguas y la dulce caiiciun se cstiiiguienm á un 
lieniiKJ. El sneñó se babialenniiiado.

En efecto, iiqtiello no fué mas que un sueño para el 
viagero asuinado a su ventana. Eornias apenas perci- 

‘ Indas, palabras casi adivinadas, un rayo de luz du­
doso y fugitivo fué cuanto se le ofreciú, pero estas 
apariencias bastaron para encamarle. Parecióle que el 
delirado pecfll que pasó delante de sus ojos era el ti­
po divino qne los grandes jw la s  y pintores suponen 
una vez en sus vidas animados por una inspiración 
sublime, pero que Jamas logran describir en sus ve-sos ó 
irazarcoti sus pinreles. Aquella negra cabellera suelt.a á 
merced del viento, aquella blanca mano, que contrastaba 
con la oscuridad de la noche, aquel talle que con tan de­
liciosa flexibilidad se inclinaba y alzaba ron el remo, ro­
mo en los moviiiiientos de un íiaile voliipiiiosn, aqiie 
voz clara que salla de los manantiales mas cristalinii.s del 
corazón, aquel perfume desconocido de que '|ucdú pene­
trado al iwso de la góndola, aquel desprecio al frió y á 
la lluvia, lodo, eu fin, era misterioso, triste y fugitivo co­
mo el recuerdo de un sueño.

-Néstor, que asi se llamaba el viagero, quedó entre­
gado algunos instantes á su contemplación que se habla 
converlido en ideal, trató de ver si desde el balcón podía 
de.seniirir la parte del canal por donde había desaparei'i- 
do la joven, estendió los brazos como para asir la vapo­
rosa aparición y ültiiuaiiienle después de algunos minu­
tos de indeeilde senlimieiilo, sacudió sii blonda cabeza 
como si hubiese queriilo librarla de .a(|uella imagen, cerró 
la ventana y juzgó al correr las pesadas cortinas de ter- 
rio|>elo. (|ue no volverla á ver la fantasma que le perse­
guía, á la manera que no se dejan ver cuando ha taido 
el Icloi).

La pieza que ocupaba era espaciosa y en cierto modo 
impuneiiie. La lablaion de vieja encina curiosamente es- 
cultnda daba á las paredes una (isonomia misterinsa y 
claustral. Varios retratos atiligiio-s de.iquelhi tan brillan­
te escuela veneciana, estaban colocados sobre las entra­
das, y se rlislinguia por la frescura de los co.ores de al­
gunos tableros que varios de aquellos habian sido reeien- 
lemente sustraídos. En la parte superior de un escudo de 
armas se veia vagamente el perfil de iin buque; el palo 
mayor se perdía en la inmensidad de la sombra y a los 
vacilantes reflejos de dos bngias que había sobre una 
mesa, parecía ó veces que el buque se balanceaba. ¿Ha­
bla sido aquella cámara habitación de algún duxT por lo 
menos era digna de este honor.

Néstor fucú sentarse debajo de un magnífico espejo 
de A'eiiecia al cual estaba sobrepuesto un escudo de ar- 
ma.s. La cabeza del joven desaparecía enteramente bajo 
el alto respaldar de un sillón gótico.

Dos palabras únicamente diremos de nuestro héroe, 
puesioqueél se dará á eonoceren el curso de esta historia 
jw r sus acciones y palabras. Era de hermosa figura, rico 
y distinguido por su naeiniiento, ai cual no babia añadido

casi n.'iila la ediic.acioii; jamás habla (ratado de .saber que 
signilicaban las paiabr.as arle y pucsia, y (lesi’oiiocm ab- 
siiliilamenle toda clase de remordimientos j)or esta falta; 
su vida basta entonces habla sido una brillante (iestíi sii'i 
fattga,s ni término. Libre é inconstante, el feliz v pródigo 
ignorante, viajaba iHir cambiar deliorizonle. por variar 
de dLstracciones, jnir gozar el amor de todas las muge- 
res. Nunca hai)ia liei lm mal á nadie, porque tenia un co­
razón honr.ido; babia hedió pocos beneficios, ponjiie en 
nada trataba de obtener la perferriun; pero era atrevido, 
franeo y jovial. Sus queridas le lloraliaii y le lloraban 
todas ellas, porque el frivolo entusiasta se deslizaba de 
unos brazoscii otros, romo la hiconstanlemaripo.sa vuela 
de flor en flor.

Néstor soñaba sin dormir, por la vez primera de su 
vida. Soñaba eti la fugitiva batelera que babia llevado eii 
su caprlcliosa góndola al úiiieo de sus deseos (pie liabia 
quedado sin satisfacer. Este joven, ocmquisiadnr de fuel­
les amores, renegaba de la bella Joven que no había onm- 
prendido míe .sus dos manos se esteiidieron luu'ia ella, 
renegaba de las olas que hablan conducido la barca, y 
ultiiiianiente, de la iioclie que con sus sombras habiii 
impedido que se adivinase la espresioii de su mirada 
l'ero esta impresión estaba ya pronta a borrarse en la 
ligera transparencia de su imaginación frivola, porque el 
recuerdo no llene imágenes sino para los corazones espe- 
rimeiilados, cuando entre los tableros que ciibrian las 
paredes oyó iiii ligero ruido. I.evanlo los ojos liári.i H 
espejo que tenia á su espalda y vió entreabrirse uno de 
los tableros y presentarse eii realidad delante de él la 
encantadora vi.sion de sn sueño, sin dejar duda de que 
era ella por su jiiboncillo negro y la corbata eiuaruada 
que rodeaba su cuello. Volvió á eerrar las tablas v sin 
mostrar estrañeza porta luz, fueron aire pensat’ivo á 
apoyar su codo sobre el alto sillón en que estaba abis­
mado Néstor, fisle. sin dar lugar á la sorpresa y única­
mente aceptando la felicidad que se le ofrecía, se levantó 
y arrodilló delante de la cabeza rafaélica que estaba in­
clinada hacia él. En este instante y como si solo enton­
ces hubiese comprendido lo que pasaba en derredor, la 
jóven lanzó iin grito y se retiró para huir. Pero Néstor, 
ciñendo su eiinura con sus brazos, la detuvo palida v 
turbada y aun acercó sus labios para besar su frente. Se­
paróse (le él la veneciana y en medio de su debilidad y 
sobresalto se dejó caer en el sillón.

— ;0'li' esclamo en el mas puro italiano, no creí encon­
trarme con vos a(|uL señor, perdonadme. Hacia mucho 
tieinpí) que en esta camara no habitaba ningún huésped.

—lüen baya la dulce visiladora que penetra por las 
paredes como la luz jior la ventana, respondió Néstor 
en la misma lengua, vuestra Venei i.a es la ciudad de las 
badas, y ¡vive Dios! hermosa gondolera, que vo permito 
que entren, pero no que salga».

Y a! decir esto trató de detenerla con un ademan que 
hubiera podido pasar por una caricia; pero ella le miró 
ron tan digna castidad, que ikj se alrevió el jóven á te­
nerla mas (lempo entre sus brazos v permaneció en una 
muda contemplación.

—¿Habéis venido acaso enraedio de la noche? le dijo la 
gondolera sonriendo. ;H.nheis elegido para asilo el anti­
guo palacio de mi padre? bien, la busjúlalidad es una de 
las leyes de nuestra Iñinilia. Os acojo con gusto, porque 
rae parecéis noble y esirangero- Procuraré quenada os 
falle.... disinutlareis la insuficiencia de mi pobreza....

La sorpresa de Néstor fué estraordinavia al oír p.ila- 
bras tan estrañas. Sin emhotgo reflexionó un instante, se 
acercó á ella y la dijo, después de haberse reido para si 
de su sorpresa:

—¡Ah! ya comprendo. Sois la hija de! señor Brighella. 
mi patrón. fé mia justillc.ais admirablemente el nom­
bre ^ue ha dado a su f.inrla. La Stetlal

Sonrbisp l.a jóvén, pero con un desden que comprimió
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uno contra ütro sus labios de purpura; lue;!o lomó iiii 
candelero y le acercó á uno de los retratos que adorna­
ban la estancia.

—¿A quién se parece? preguntó á sn rompanero.
—Si una barba gris puede dar idea de un cabello negro 

y lina cabeza de emperador de la frente de un ángel, ese 
retrato se asemeja a vos.

Entonces ella volviendo á colocar la biigia sóbrela 
mesa respondió ron mi aire de (risiera > de orgullo:

—l*ui‘S bien, ese es mí abuelo paterno, y este palacio 
pertenecía a sus anlepasados por espacio de doce genera­
ciones.

—Ks decir que vo estoy aquí....
—En mi casa, respondió haciendó nna graciosa corle- 

sia. Si, contiiuió la joven, en las larcas, en los puentes, 
en San Marcos, todos se ríen de mi cuando hablo de este 
modo, pero vos me comprendéis, señor. En lamo que es­
te lecho viejo no caiga al mar, pertenecerá á la hija de 
los que lo han cdiScado. ¿Acaso la historia de mi familia 
no está escrita en cada una de estas piedras? ¿No fué este 
palacio lina donación que nos hizo la república?¿Por ven­
tura ese lecho no ha visto nacer y morir en él muchos 
duxs? ¿esas olas que baten el pie de estas murallas han 
podido arrebatar los recuerdos y las imágenes de lo pa­
sado? ¿|KDr ventura pueden hacer que el edificio no pene; 
nezca a la historia como el nombre de sus fundadores? ¿ó 
será que la casa no puede?

—¡Si, esUis en mi casa! lian creído que por insullarcne 
á la puerta me impedirán la entrada ludas las noches en 
esta camara donde resuenan aun ios nltimos suspiros de 
mi padre. Pero la antigua morada se abre por si sola ante 
los pasos de la niña. Yo sé cuáles son las paredes que 
tienen escaleras secretas y ios canales subterráneos que 
daban pasuá las góndolas cuando los duxs volvían del 
consejo. Creedme, este palacio me pertenece como perte­
nece la mar a Véncela, el nido al pajaro ó la vela al 
viento. Sed bien venido. La pobreza me ha espulsado de 
él; lo han subastado, pero es mío ante la historia de la 
repiibliea y ante la justicia de Dios.

l(/ué hermosa esialmia gondolera al hal)larasi!¡cóinose 
alzaba soberana y altiva su noble y juvenil cabeza! ¡cómo 
Néstor, que no sé ocupaba en comprenderla, se entusias- 
inalia al oir aquella triste desdeñosa locura! Sin analizar 
sus impresiones, sin saber si velaba ó dormía, conteni- 
pliiba apasionadamente aquella irresistible belleza.

—Quien quiera seáis, le dijo, necesilo saber vuestro 
nombre para unirlo á la emoción mas grande de mi vida, 
¿os llamáis?...

—Liiccii'la, respondió la joven; es un nombre ridículo 
cuando le lleva nna muebarha oscura como yo.

—Es un nombre encantador, añadió Néstor.
—Vos lo comprendéis. Cuando mi padre rae lodió, me 

dijo; • |Sé la luciérnaga que brille en la noche de nuestra 
ruina! ;Sé la luz que centellee de segundo en segundo en 
la oscuridad de Yeiiecia!, ¡sé el fósforo de nuestras olea­
das desierlas! • ¡Ay de mi! no soy nada de eso: pero recor­
ro por los noches'los canales, con la canción de mi alma 
y la luz de mi góndola. Lanzó un eco y nni'eílpjo an c es­
tros iiKjnumentos que caen. Conozco mlcindad natal, co- 
ruoeiviento conoce laljóvedade San Marcos, y oslaenseña- 
ré sí gus'tais, señor; y esta será la manera en que os pa­
garé la hospitalidad de Yenecia. Mañana por la mañana 
mi barca esura pronta. Por ahora, perdonad que haya 
venido á interrumpiros con mis recuerdos.

Y al decir esto se adelantó hacia los lahieros de la 
pared, en que apoyando sobre una hendidura impercepli- 
bie, abrió uiia puerta que correspondía con una escalera 
bajo la cual se, oían batir las olas. Pero ya Néstor estaba 
demasiado encantado de su misteriosa aventura para de­
jar ir sola aquella estraordinaria júven. Corvlo, pues, 
tras ella, y dcUmiéndola respetuosameiile osla vez, la 
dijo con voz su; licantc:

TOMO IV.

—¡ühl dadme desde esta noche el lugar que decis en 
vuesti'a góndola. Antes de haberos visto detestaba á Ve- 
necia; ahora la adoro. ¡Dejad que la vea á laluz de vues­
tros üjosi No os abandonaré, pues antes prefiero seguí os 
á nado....

Ella titubeó un momento y tranquilizada sin duda por 
la beilay noble figura deVjoven viagero, respondió son­
riendo;

—¿Sois prudente?
—Prudente como el respeto, y religioso como la 

adoración.
—¿Teneis miedo á la noche?
— Si, cuando estoy solo, respondió Néstor; y nn pudo 

menos de añadir para sí; ;mi hermosa Lucciola, temo 
amarte demasiado!

—Eiilonces seguidme y tomad para guiaros en las II- 
nieblas; y desató el nudo de la corbata roja que rwle.aba 
su cuello, conservó un estremo eii su mano y tendióla 
otra a Néstor, sin cuidarse de que él deposilaba en ella 
sus labios. Llegaron ai pie de la escalera, donde eslaba 
amarrada la góndola, l.ucciola entró en ella dando un 
graciosísimo salto. Néstor la siguió con algo menos agi- 
iidad, y partieron.

II.

Cuando llegaron al gran ranal, la lluvia habla cesa­
do del todo y la luna que se iba elevando por encima de 
la cruz latina del Palladio, iluminaba las aguas y los 
mármoles con tintas de color rogizo, que aclarándose 
leiitamenle llegaban á matizarlos con una hrillaiilcz argen­
tina. En lanío que Néstor, cediendo ai encanto del cuadro 
melancólico que se presentaba a su vista y todavía mas 
al (le la posición deliciosa de la jóven, se había abando­
nado sobre el tapiz de la góndola, como sumergido en 
un profundo éstasis, Lucciola halda tomado el remo y 
dirigía la barca hácia la parte del Iliulto; despertando 
Néstor de su aliirdimientoy casi avergonzado de haber 
dejado á Lucciola lodo el trabajo dejpquella poética nave- 
gaciom se aproximó á ella y tomó el remo de su mano; 
la graciosa veneciana sonrici al ver su aire de coníianz.i. 
v a l tiempo de inclinar hácia atrás su bella cabeza, le 
dijo; • Vedinmo.t Mucho trabajo le costó al principio guar­
dar el equilibrio en la posición clásica‘de gondolero y aun 
cuando al cabo pudo lograrlo v quiso hundir el remo en 
el agua, como, le faltaba la práctica hacia movimien­
tos desiguales y caprichosos qoe al obedecerlos la libe­
ra y dócil góndola, se volvía a uno y otro lado, se in­
clinaba á veces hasta locar el agua con lino de .susbnr- 

■ de.s, daba vueltas al rededor (le si misma y no había ca­
minado diez varas en cinco minutos. Compadecida al fin 
Lucciola del embarazo de Néstor, hizo despertarlos 
ecos en algunos viejos mármoles con una sonora carcaja­
da y volvió á lomar el remo que él le devolvió sin resis­
tencia.

—Muy bien, le dijo: habéis hecho todo lo posible por 
sumergirnos, pero no lo habéis logrado; la Gavia no ha 
querido.¡.Ahí no se manejan como se quiere las góndolas 
y las hijas de Yenecia!

—No puedo menos de confesar mi derrota, conlesló 
Néstor, pero me incomoda veros tan afanada!

¿Y no pudríais llamar algún gondolero?
—¡Oh! a estas horas están desiertos los muelles, y por 

otra parte ninguna oti-a mano que la vuestra ha tocado 
este remo, la Gavia es tan suave y t.aii fina que yo la con­
duzco asi muchas horas sin molestarme. Mirad, no tengo 
mas (|ue iiidirarle el camino.

y  al deciresto la góndola le lanzó ron la rapidez de 
una flecha, sin que al parecer hubiese hecho Lucciola 
uiuviruieolo alguno para impulsarla.

Néstor se perdía en mil cunjeturas ¿quién era aque­
lla jóveii? De dónde le provenía aquel espíritu nove-

¿ í
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Jesco mitdo r<m ¡njitci colorido (rhie <ip im reciiordo 
IweiH'o que rayaba casi en la locura? ¿Dónde se timi- 

razón?¿Acaso pertenccia ¡1 una familia palri- 
na. Ajiizgar por las apariencias su educación había sido 
muy descuidada y la robustez v vipor de sus brazos de 
niiia parccian incompatibles con la ociosidad. ¿Seria, pues 
hija del pueblo? Estasuposicion no era verosímil puesto 
que su lenguage era puro y ageno del dialecto vene- 
mano. ¿guien era en tal caso? ¿Cómo csplícar el ori­
gen de aquella adorable candidez, de aquella sencillez, de 
aquella .seducción que inspir.aba su inocencia? ¡Ahleí apa­
sionado joven no hallaba respuesta á estas pregiinl.is v 
sentía que se le inflamaba el corazun v que su e'abeza se 
ardía. Uiiscaba con avidez medios de que valerse para cu­
rar aquella razón oslraviada pero fallábale valor para ar­
rebatar la mócenle creencia de aquella niña y hacerle com­
prender que el antiguo palacio de sus padres se había oon- 
yertido en una posada, ¡yuién lo hubiera creido! El. tan 
indiíereiite a lodo en su vida pasada, ex.aminaba con pro­
lijo cuidado las palabras y los menores movimientos de 
l-ueciola y seniia iina siiiipalia profunda por la ilusión de 
aquella desgraciada jóveii.

^parábale de ésta, la pequeña tfenda cerrada que hav 
en el centrode la mayor parledela.sgóndolas venecianas 
y que con sus tapices, colgaduras v cogines forma uii deli­
cioso rcí/ro para un poetó con su musa ó para un amante 
con su querida. Apoyado en el borde de la barea, conlein- 
plabaapasionaiiaiiienlc á l.iicciola á favor de la clara luz 
de la luna, hasta que después de algunos minutos la pre­
gunto ;

—¿Podéis hablar remando?
—.>osolo hablar sino también cantar, ic re.spondió 

^ll2.
--Pues bien, sim e conceptuáis digno de tan preciosa 

coiillanM, «i juzgáis que vuestras palabras no me han de 
ser indiferentes, decidme quk^n sois, cuál ha sido vues­
tra hisloria pasada y qué presentís para el porvenir no 
rae compadezcáis á medias, necesito conoceros, y siereyere 
que habíais de comprenderme, añadiría que tenia dererho

.“ jQhl seguramente no es un misterio lo quemo precun- 
tóis. Toda Venecia sabe mi historia y el primer gondole­
ro que encontrémosos lo podría contar lo mismoqueyo- 
es muy triste y sin'embargo solo á mí hace llorar.

—Estoy seguro de que vuestras lágrimas harían correr 
las mías.

—¡Las lágrimas,como el roriode la noche se evapora 
a los primeros rayos del solí puesto que asi lo queréis, es- 
cucliadme; pero tened presente quenoes una historia sino 
Mlü la relación de una desdicha. Yo n.vci en el palacio de 
los t/ibbianni, al cual vos habéis llamado e.sia noche po­
sada de la Sle4¡a\ mi padre, que era hijo de uno de los 
Ultimos duxs, no amaba mas que dos cosas en el mundo- 
su patria y su hija, y cuando Venecia fue vendida al es- 
traiigero, cuando el pabellón de larepublica, no ondeaba 
ya sobre San Marcos, agotó su vida y su fortuna en hacer 
iniitiles esfuerzos para inflamar en los corazones veneria- 
Bos las ardientes llamas del palrioiismo; muyfrcciiente- 
mpiite me decía estós palabras: «Los siglos pasados, los si­
glos de oro y gloria viven aun en los muros de este pala­
cio , y mientras se conserve en posesión de los Fnbbianai

,1'oiilisciiroii lodos sus bienes y vendieron su pahat-iü. Sola 
cu c mundo, joven, (pues solo liare un año de esto) v 
al>an(luii.idu, me atormentaba el alma la idea deque acaso 
no podría encontrar mi medio de volver la libertad á 
aquel aiigiislü aiiriano, nada poseía á csceptioii da esta 
góndola, en la cual podéis ver todavía las armas de mi 
casa, y poco á poco me acostumbré .-i ronducirla para pa­
sar mi Inste vida en olla; parecía que la tíavia amaba co­
mo yo los sosegados canales que bañaban ¡a prisión en 
que su antiguo señor gomia, pues se dirigía á ellos ixir si 
sola romo movida por uii alma; con ella recorria y ob- 
•servaba elesterior de aquellos antiguos muros, y mi cora­
zón .se estreincda de luiedú y de amor cuando al parecer 
ma un suspiro lejano, ó una voz desesperada, irue los 
atravesaba; mi padre estaba allí v yo sentía iiue nuestros 
pensamientos se mcontralmn. Una noche; ¡niánla fué mi 
.sorpresa y im gozo! Iiallabame vo en el canal iluminado 
por la luna, cuando moviéndose algunas viejas piedras 
VI aparecer una cabeza nevada y tm cuerpo débil y des- 
canmilo que atravesaron por entre los huecos de! anligiio 
miiralloii; erami iKulrequereribi en mis brazos, v rebo­
sando el pecho de aleona y de iin seiitimieiito de sagrada 
veneración me arrodillé, recilu.su bendición v un beso eu 
a trente y panimos; en sii semlilnnle estaba escrito y yo 

loi lo que pasaba deniro de su alm a; seiilia que su (in es­
taba jiroximu y haliia lieclm esfuerzos sobrenaturales no 
para recobrar lalibortad, sino para ir ánm rir.él.el ultimo 
lie los Fnbbmnni, en el lecho en que todos los Fahbiami 
habían muerto ; todos, de padre á hijos, habían citado en 
el mismo punto á es.a pulida esposa que no recoge mas que 
un suspiro; mi padre me indicoporsi-fias que estaba perdido 
y que er.i preciso remar hácia el palacio que todavía es­
taba deshabitado y al cual penetramos por el canal sub­
terráneo que ya conocéis. Cuando llogamosá la grande es­
tancia cu que os eiK'oairé; «.Ahora, me dijo, puedoentregar 
mi espiriiii a Dios, jiorque muero en mi casa como los se­
nadores y los duxs mis abuelos. jLueeiola, acuérdale de 
mis ultimas palabrasl por mas que pretendan hacer, por 
mas que hagan, este palacio le pertenece; vo lelo dejo co­
mo mi jiailre me lo dejó á m i; hace dos siglos que nuestra 
ruiiia esta predicha, hace dos siglos qiie.se canta en Ve- 
necia esta leyenda:

Amigue es cl palacio
Pero á la jéven bella
Descubrirá la snerie
El tesoro qne encierra, etc.

■ Tú has sido anunciada», bija mía, desde los tiempos 
antiguos, tu vendrás a este sitio todas las noches hasta 
que eiicitfiitrps lo que predice la canción de las lagunas; 
he aquí la llave misleriusa que te facilitara el paso- adiós- 
se valerosa y fiel.»

Y diciendo esto corrió las cortinas que adornaban su 
lecho para quedar.se solo con la eternidad y con Dios 
Cuando la aurora vino á iluminar el pálido semblante de 
su luja que arrodillada dirijia fervientes oraciones al cíe­
lo , espiró.

Desde aquel momento, señor, mi vida es uii tor­
mento continuo pero mi eorazon abriga una e.s|>eran- 
za; aquellas sencillas palabras pronunciadas con soiem-

ultimo santuario y el lucar de asilo «le la iih(.riaU^,io%® ' podero.sa, sino para devolver á la antigua bis-
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minas; y vos, señor, si teneis alguna compasión por una 
pobre ióven que obedece una urden suprema, no volváis 
mas al palacio délos vfs|ietad el lecho del an­
ciano y el recuerdo que tan amargas lágrimas arranca de 
mi corazón.

—No, dulce niña, no, dijo Néstor, laardiente llama de 
vuestros ojos y la tristeza de vuestros melancólicos re­
cuerdos no me baii fascinado en vano; no, ;no volveré 
nunca á ese palacio si no es para seguiros y ilefeiulérosl 

—;No afiadüis, señor, vuestra tristeza íi mi llanto! Kn 
Venecia me consideran como loca, y ixir donde quiera 
que paso me señalan con el dedo; las madres apartan dr 
mí sus ojos y los gondoleros persiguen mi barra ¿quercis 
saber por qué? imrqiie soy demasiado altiva para alternar 
con ellos y demasiado pobre para dejar de ser alliva i ved 
aquilo  que ahora constituye mi albergue, mi universo 
y mi todo; esta góndola, único resto que me ha quedado 
de la fortuna de mis padres, y en la cual vago i  la ven­
tura entregadaá mis tristes pensamientos; por « o  me 
llaman la loca; en ella recorro la dudad de las ruinas, y 
uno a uno veo caer y hundirse en el mar de donde salieron 
losen otro tiempo ricos esplendores do la reina del Adriá­
tico; el Océano recobra su nivel y el viento abate los 
Ilion meatos que se oponían á su victoriosa carrera. Mi 
vida, como veis es estraordinaria y parece que lu fatali­
dad le ha señalado el curso invariable que debe seguir; 
vo tengo mis sueños de ilusión camo los poetas, como 
los amantes de lo idea!; por eso tienen razón cuando dicen 
que estoy demente, no salgo de mi góndola ú no ser en el 
discurso de la noche para entrar en ese palacio que es la 
quimera de mi imaginación; la hija de los duxs no (|uiere 
entrar en Venecia durante el dia, porque su corazón no
halla mas quemaldieiones para esos esclavos viles que su­
fren el yugo sin resisteucia y la derrota sin lucha. Me en­
cierro en mi palacio á la sombra de sus viejos techos, 
después de haber dejado mi góndola en algún sitio Ignora­
do, y desde su recinto silencioso oigo algunas veces el 
rumor de los que ocupan la plaza de San Uárros, de los 
que se agitan por las calles, las disputas de los gondole­
ros, las canciones de los amantes y las músicas de los 
soldados austríacos; pero como esto me hace mal, procu­
ro no oírlo y me entrego á mis sueños, enmedio de los 
cuales veo á‘Venecia tal como la iluminaba el sol hace 
doscientos anos; a! principio interrumpian mi siiefiü; iio 
querían tolerar esta vida aislada y hasta venían i  inaiil- 
larme en mi albergue, poco á poco se lian ido acostum­
brando después á mirarme como loca, y respetando la en­
fermedad de mí inteligencia han tenido i  bien dejarme 
sola. Cuan o el viento lia acariciado mi góndola, cuando 
las horas han pasado por mis cerrados ojos, llega la noche 
y entonces comienza nuevamente mi tarea; sé cuantas es­
trellas se descubren desde cada canal, cómo la  luna ¡iru- 
yecta la sombra de los puentes, cómo las brisas hiriendo 
las campanas producen en ellas sonidos melaiicólicos-y ca­
si imperceptibles, cuáles son los muelles á donde acuden 
los amantes ñ buscar sus góndolas, las ventanas á cuyo 
pié se oye ia armonía de las guitarras, y las calles cu que 
brillan y se cruzan las espadas; conozco todos losruldos, 
lodos los resplandores y sombras de Venecia durante la 
noche; y cuando las ventanas están cerradas y el canal 
se halla d'sierto, cuando lodo esta tranquilo, llego á mi 
palacio, busco, reúno mis recuerdos, me desespero, repito 
la canción que me dijo mi padre en su agonía, estudio to­
dos los misterios de aquellas viejas paredes, elevo fervien­
tes súpliras al cielo, recobro mi valor v nada eiicuentro; 
dócil entonces á mi misión ..espero confiada el dia de ma­
ñana, que generalm nle es una repetición del de boy. 
¡Oh! señor, noosdeleiigais al pié de una niina, no me 
distraigáis de mi fatal misión; dad al olvido la muchacha 
importuna que ha venido á interrumpir vuestro sueño; 
y cuando oigáis decir á la multitud que es una lo ra , res­
ponded,en vuestro corazón que es fie! y muy desdichada.

—.t pesar de todo eso, l.ueoiola, contestó Néstor, que la 
h.abia esciicli.ado apasíüiiadanteiUE y qiicsentia sii pecho 
lleno de sensaciones desconocidas hasta entonces para él, 
no habéis logrado coiiveneerme. No. no creo que sea para 
jiii una desgracia consagrarme á vos, ayudaros en vuestra 
santa empresa, consolaros y dejar que mi alma corra 
libre llevada por d  encanto que la arrastra hada vos; yo 
vagaba por el iiiuiulo sin objeto; era un sér inútil á la 
.suciedad, era egoísta, nada sentía, y después de vuestra 
estraíia entrevista mi corazón está palpitando, mi pen­
samiento en acción v todo mi ser conmovido; amo lo 
bueno y lu noble , áino la virtud y cuanto me habéis 
dejado éiitreveer. Vivía tlunniendü y ahora vivo ilespier» 
te; soñaba y ahora pienso, tenia eunstaiilemente la ri­
sa en los-láíiios y ahora tengo el llanto enlosojos. ¡Uiic- 
ciola, consintáis en ello ó no, soy vuestro! vuestros pen- 
süimeiitus son míos, respiro vuestro alieiitoy seré el sures 
de vuestra góndola.

Al escuchar estas palabras pronunciadas- con todo el 
ardor do una pasión reconcentrada, detúvose Liieciola, 
conlPinpló al viagero un minuto y moviendo después fuer­
temente el remo, é impeliendo con veloridad la barcas 

—No, jamás os envolveré en mi desgracia^ déntro da 
breves horas, cuando aparezca el nuevodia me diréis adiós, 
para no volverme á ver mas; es forzoso, y será fácil que me 
olvidéis, yo huyo como una sombra de la noche, y puesto 
iiuc hemos venido á contemplar á Venecia d la luz de lasl|UC....................
estrellas no hablaremos mas de lo pasado ni de lo futuro; 
mirad á Venecia, señor.

Era tanta la melancolía (Te sn acento ruando pronun­
ció estas lillitnas palabras, que Néstor creyó un momeiita 
que, como él, la júven esperimentaba la influencia de una 
simpatía involuntaria; penetró en su («razón un rayo de 
esperanza y para descubrir la vrrdad, la dijo:

—Sé que no podéis comprenderme, conozco que vues­
tra inocencia es demasiado grande para que os deje com­
prender el encanto de vuestra hermosura; conozco que 
los corazones que con tanta facilidadse inflaman son algo 
sospechosos; pero también sé’ que transformado coiBpleta- 
niente mi sér, que el ero de vuestros .acentos me hace |»al- 
pitar, y que estos cortos instantes ijue he pasado a! lado 
vuestro me han hecho csperimenlar emociones ignoradas 
de mi hasta lioral ¡Lucriolal'Eii nombre dr la religiosa ra i­
ma (le la noche, en nombre de la santidad dj^un jiirameii- 
nohecho en presencia de las estrellas de Ilios, creedme, 
yo os amo,

— Y y o , respondió ella, volvirndt) á so altiva na- 
turalídüd', os compadezco. Acaso no seáis bastante no­
ble para la nieta de un líúx y de cierto sois drmasiado rico 
para una pobre goiiilolera. N», yo estoy destinada á eum- 
plir una empresa fatal ó á sobrellevar una soledad triste, 
liero gloriosa ante el deber. ;No, eso no sucederá jamas!

Eli esto la góndola habia entrado en un estrecho ranal 
que conduce hacia el lado de la calle dello fipeziale y que 
pasa por debajo del puente de Donita Oimcsio', la oscuri­
dad y el silencio eran profundos, cuamhi de repente se 
vieron brillarlas luces de grandes antorehas en el eslremo 
del canal y se oyó un tiirbiilenR) ruido dr voces, risas y 
canciones; era una góndola que empavesada, brillante y 
llena de gente venia con la velocidad que podían comu­
nicarle los brazos dedos robustos remeros.

—¡.Uiresdamó Lucciolacoii espanto; es la gímdela de 
Ronearl. Siempre que me encuentra me trae un nuevo- 
ultrage. Veréis como me insulta.

—¡Insultaros! replicó Néstor; ¿olvidáis que yo estoy 
aquí?

__Vos uo traéis armas y ellos las traen, si me amaús
como rae habéis dicho, no inlenleis nada, no habléis uii.a 
palabra y ocultaos dcbajo-ile ese tapiz.

Tan decisivo era el tono con que Liirciola promimió 
estas palabras que Néstor obedeció sin atreverse á bucer 
la menor Observación. En un segundo, Lucciola saltó 4
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lii esiremidad de la barca, apagó la luz de! farol y volvió 
i  ocupar su puesto y á recobrar el remo.

Sin embargo, locamente impelida la otra góndola, 
llegó bien pronto á la suya; el joven gondolero que Luc- 
ciola habia designado ron el nombre de Honcari, mane­
jaba un remo y conduda en su barca una muger y otros 
compañeros que al parecer volvían de alguna alegre or­
gia; al reconocer la góndola de Lucdola atravesó la su­
ya en el canal con objeto de impedirle el paso.

•-;Ahl dijo, jhas olvidado, Lucciola, las costumbres de 
Veneoia? ¿I’or qué no nos lias didio Oe Cnstaifí ívoz por 
la que se entienden los gondoleros pura no abordarse, ¿ó 
has temido que te reconociese por la voz? A la verdad, 
bella jóven, núes este e! mejor modo de portarse y'por lu 
mismo es preciso que te vengas con nosotros ó que nos 
dejes pasar á tu góndola.

—Boncari, ya no queda en Vciieda mas que la liber­
tad de los canales, no me la usurpes y déjame paso.

— \PerBaciil replicó el gondolero; ¡esto es cosa nueva, 
muchachos, la Lucciola tiene un amante, mirad! Y di­
ciendo esto levantó con la punta del remo el tapiz que 
ocultaba a Néstor, el cual incorporándose violentamente 
lo cogió con ambas manos; pero Lucciola liizo un movi- 
niieniü Un rápido que la Imrca retrocedió v Néstor tuvo 
por fuerza que abandonar el remo.

—Hace un momento, dijo Roncari, hablaba de broma 
pero ahora bablo formalmente, escucha. hemos sufrido 
tus desprecios, hemos tolerado que la hija mus bella de 
las lagunas no haya escogido un amante entre nosotros 
pero no podemos consentir que te burles de los iiue de­
bían ser tus compañeros, y pasees de noche a la luz de 
la luna á un estrangero, y puesto que tienes amantes 
nosotros también queremos serlo ó á lo menos conocer 
a tu protegido.

Y diciendo esto quiso saltar á la barca de Lucciola- 
mas haciendo ella otro movimiento desesperado, con el 
que dejó caer á Roncari en el canal, pudo libertarse de 
de él y ganar espacio; mil imprecaciones salieron de la 
otra góndola y dos remeros la hicieron volar en se­
guimiento de la gavia; antes queNcsiur sehnbiese podido 
apercibir, dos brazos hercúleos le sujetaron fuertemen- 
le y le trasbordaron. Roncari ios alcanzó bien prunto á 
nado. Entonces Lucciola gritó á Néstor en fr.ancés:

—¡Eslaisenire gente ínfamel esperadme v ganad tiem­
po. ¡Recordad vuestras promesas de ainor.'p'ues aunque 
oslo negaba hace un instante, están grabadas cii mi cora­
zón! ¡.Me volvereis á ver! Diciendo esto lomo el remo con 
dpesperacion y la gavia se perdió en las sombras como si 
efectivamente hubiese llevado alas.

(Se continmrú.}

ESTUDIOS DE VIAGES.

32 m n h  2)3 3ü2DaDWo
- ^ * » o a { tg c v<«»

'• .sabio, justo y pacifico .Salomón, hijo y sucesor de 
i '  •  David, fué destinado por el Señor para laconstruc- 
^ ^ c i o n  de aquel maravilloso templo, que debia consa- 
^ H v g ra rse á  la gloriade su nombre. Solo unas manos pu­
ras de sangre.'fueron juzgadas dignas de llenar los desig­
nios de Dios, al levantar esta vasta y suntuosa fabrica, cu­
ya memoria alcanzará á las últimas edades del mundo. 
Concordando la historia sagrada con la profana, resulta 
que se terminó esta portentosa obra 1 ^  años despnes de 
la mina de Troya, ÍNO antes de la fundación de Roma, y
1,000 antes de la venida de Cristo, habiéndose empleado 
en ella sleteaños y siete meses, segiin (Jornclio. Otros au­
tores suponen que se principió la obra el año 2933 de la 
creaciun del mundo y 1017a»tes de Cristo.

En el cuarto año de su reinado, y en el mes que lla ­
maban los hebreos Zío, que corresponde p arte é  abril y 
parte á mayo, abrió Salomen en el monte fíoria las zanjas 
en que debian ponerse los cimientos del templo. La idea 
de esta fabrica, que era la maravilla del orbe, la tlió Dios 
a David, y éste la comunicó á .Salomón; y era conforme a 
la del tabernáculo, que dió e! Señor á Moisés. Difusamen­
te la lian descrito Elavio, Josefo, Pineda, Rivera, Villal- 
panilo. Arias Montano y otros. Tenia de largo cada lien­
zo de pared, de los cuatro que formaban el edificio. 2,3.‘>9 
pies de los nuestros, y deancbomasdel.lOO, recogiéndo­
se el muro en ancho y largo hasta venir á quedar en lo 
alto de 2,0li0 pies de largo y 237 de grueso en cada uno de 
los dichos cuatro lienzos.

Dice íosefü que habia en esta fabrica piedras, cuyo 
tamaño medido con píes castellanos, pudiera ralcularseen 
110 de largo, ITde ancho, y de grueso 13. Era todo el 
edificio desde los cimientos hastael techo, de marmol 
Illanco preciosísimo, no labrado con picos, sino aserrado 
con sierra de cobre y esmeril, por toil.is las seis superficies 1 
de cada sillar, de manera que las piedras que parecían por I

fuera macizaban toda la pared. Todas las piedras se la­
braron en el monte Líbano, dándoles allí el pulimento 
que tenían. Iban tan bien labrados, que en ninguna de 
ellas se adverlia la menor señal de la herramienta con 
que se babia labrado, no uvéiidose tampoco jior consi­
guiente ningún ruido causado ¡«r los que trabajaban en 
asentarlas y colocarlas; se ajustaban tan perfectamente 
que apenas se distinguían las junturas, de itiutlu que todas 
las paredes parecían de una pieza, y alli criadas y nacidas 
naturalmente. No estaban entre si trabadas por medio de 
mezcla, sino asentadas al hueco, y aseguradas interior­
mente con barras de hierro, menos las del medio dia, que 
lo estaban con plomo. Esto en cuanto á las piedras lisas 
en susuperfleie; mas en cuanto á las que tciiian molduras 
que no podían labrarse con la sierra, hubo de emplearse 
forzosamente otro artificio, de que no se conserva una no­
ticia precisa.

Tenia columnas de una sola piedra, siendo las mas 
alto, y .3 '/, de gru;so, y algunasordinarias de SSpies de 

do 110 pies de largo, y J l de diámetro, y ninguna menos 
de 55 pies de alto, y de 3 y Sde grueso.

Cada una de las dos columnas de bronce, llamadas/n- 
km y Booz tenían el mismo diámetro y alto que las mas or­
dinarias que hemos mcncionadu; pero con todo su ornato 
.iparecian de 68 V i pies de alto. El número de la.s co­
lumnas era de 1537, sin contar las que se hallaban adherí- 
das a las paredes, que serian ocho tantos ma.s, en todas 
las cuales se bailaban labrados los capiteles de talla con 
imneiiso coste Ytieni|«: estos capiteles tenían regular­
mente seis pies de alto, v algunos doce, y el anchó pro­
porcionado.

Las ventanas medianas tenían de alio 17 pies, vde 
an c h o S '/,, y habia 2,íi7á; casi todos ios muro.s eran de 
igual espesor, y consistía este en 17 pies y 3 dedo.s: el 
antepecho de sobre el muro de las barrancas tenia igual 
grueso; y de la misma medida era la caña que el ángel 
traía en la mano, con cuya caña se midió este edificio. El 
muro mas delgado era de 13 pies y ircs cuartos.

La primera calle que rodeaba todo el edificio tenia de 
micho 68 pies y tres ruarlas por cualquier pared; v cada
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ado2,CW8 pies de lat'go. El muro de la lonja de losüen- 
liles tenia de Iargo1,8il0 pies, y deallo hasta el lerradóSo 
pies, y toda ella tenia de altura 157 pies y medio. Esta 
lonjaúcasa decontratadon 0 bolsa tenia de ancho 105 
pies y un octavo; y el pálio 1 5 7 '/ ,  pies de ancho y 1,650 
de largo.

Elm urode Israel tenia de largo en cada lado l,37iS 
pies, y de alto hasta el ala del tejado, 177 V». El pri­
mer suelo de las lonjas tenia de alto sobre el suelo del 
patio de los Gentiles, 85 pies y 1-5 dedos. Las lonjas te­
nían de ancho 157 '/, pies, y de largo cuanto los patios ó 
el edificio.

Los patios eran todos cuadrados de íi 275 pies, si no

contrata, y todo á costa del sudor de sus vasallos. Reci­
bía cada :ifi > de Saluinon 202,777 fanegas de harina de 
trigo y 773,137 arrobas de aceite para el gasto de su 
casa: para el sustento de sus oficiales igual cantidad 
de harina y decebada, de vino 773.157 arrobas, y otro 
lanío de aceite; y de pan terciado 688,331 fanegas y un 
cuarto. -Ademas recibió Iliram, cuaudose termino la obra, 
veinte pueblos, con lo ipie todavía no ((iiedó comento, por 
1(110 creia que había servido tan bien, que merecia muchos 
mas y mejores pueblos.

El marqués de San l'elipe, A quien hemos tenido á la 
mano, dice:-Era el edificio por su arqiiiiectiira y gran­
deza, iiKigrsiuüso; por sus adornos rico, por sus misterios

se quiere contar por uno todo el interior, que lo cercaba's.'int i.-Mli se esmeró el arte y el ingenio de ruamos ac­
una barandilla, y que tenia en medio lo que se llamaba tífices tenían los primeros créditos en el Oriente. Cuanto 
la casa de Dios, pues entonces tenia de largo 687 pies y ¡ costase su fabrica, nadie se atrevió á emu;iutarlo, porque 
medio y lo mismo de ancho. I sobre haber dejado David para ella 10ii,OlM) tálenlos de

La torre de la casa de Dios, desde el suelo hasta la 'o r o ,  que en reducción de Coriielio son 1.200.000,000 
piedra angular en que terminaba el fruiilispirio, tenia de de monedas de oro, y 1.000 veces 1,000 talentos de
alto 319 pies, de ancho 173, y de largo 273 pies.

El vestíbulo del templo tenia de largo33, y de aneho 
27'/*; el santuario era de ancho 55, de largo 110, y de 
alto basta e! primer fecho 8 2 '/ ,  pies; el Santa Santorum 
tenia igualmente de ancho, largo y alto 53.

Había en esta inmensa fábrica 8,'g) aposentos. Los mas 
ó casi todos cuadrados á 31 pies, sin hacer cuenta de los 
sublerrúnens, ni de los cuartos de los porteros, inmedialus

plata, que3011 otros tantos millones de oroifpor que en­
tonces valían doce onzas de oro. diez libras de plata) aña­
dió Salomón inmensas canlidades, que no se sujetan al 
guarismo,... No se veia en él sino primores, que escedlan 
á la niateri.i, aiin la mas preciosa. Sus paredes, y su pavi­
mento las cubrían láminas de oro, que también vesii.in las 
pstátuas de los querubines, y las molduras y lalmres. 
Envileció la plata, pues los adornos de los altares, blan-

a las puertas. Había ademas sobre el Santa Santorum una dones, candeleros, incensarios, navecillas, lámparas, Iri-
pieza grande, en que se guardaban los vasos sagrados y 
tesoros del templo, y las'corlinas y tablas del (alterna- 
culo, cuya pieza tenia de ancho .5.5 pies, de largo 163, y 
de alto 102. El recibimiento del tabernáculo era de .53 
pies de largo v 50 de ancho.

El cailejoñ que iba por entre los dos órdenes de apo­
sentos tenia de ancho 31 pies y de largo l,3 í0 . Cada cuar­
to era de ancho 137 pies y medio.

La Audiencia real llamarla casa del Bosque Líbano, y 
por otro nombre La Armeri.a del Bosque, tenia de ancho

denles, ftjeros, vasos, cántaros, vasijas, morterillos, y 
otros instrumentos para e! sarriñeio, eran de oro, y los 
mas humildes de plata. Agotó alli el Oriente sus minas, 
pero no el rey las riquezas, porque edificó en Sion tres 
palacios.I

Era el mas vasto y suntuoso palacio de la antigüedad, 
y superior á todo encareeimiento. El adorno de las basas 
y cornisas correspondía arlmirablemente á las partes prin­
cipales de la fábrica. Josefo la llama obra curlntla, otros 
la gradiiiin de dórico-corinlia, por sos proporciones, y

157 pies y medio, de largo 273, y en tres altos 6 picos s e ' por la distribución de los triglifos; y aun hay quien diga
elevaba 82 pies y medio.

Habla entre tanta grandeza de partes tan esceiente 
proporción, que con una sola medida se median todas y la 
fabrica toda; y guardaban estas tal correspondencia con 
las subalternas y accesorias, por pequeñas que fuesen, 
que quien perfectamente conociese la proporción en que 
se hallaban unas, ó supiese la medida de uno de los miem­
bros, hallara una basa ó capitel, eomprenderia el órdeu 
á que correspondian y se baria cargo de todo el edificio y 
de todas sus partes: con cualquiera de ellas que se hu­
biese suprimido 6 alterado, se habría destruido la armo­
nía y unidad del todo. Es esto tan seguro y esacto, que 
un escritor refiere haber hallado en Josefo algunas me­
didas que él anles habla fijado, habiendo averiguado con 
esquisila diligencia la proporción general de todas las 
parles: esto comprueba y asegura la verdad de las medi­
das que se atribuyen á esta vastísima fabrica. Eran tan 
gratas sus proporciones, que en las cornisas 6 en cual­
quiera otra parte, se hallaban todas las eombinaciuties ar­
mónicas que era posible encontrar en la raliiralcza.

Para el abasto de la madera, hizo Salomón una con­
trata, (¡véase si son antiguas las contraías!) con Iliram, 
rey de Tiro, que seobligu A suministrar las maderas ne­
cesarias á la fabrica, recibiendo en trigo el precio; pues 
aunque los cedros y las hayas se hallaban en el Líbano, 
los sidonios entendían mejor el arle de cortarlos y pu­
lirlos. Se ocupaban en esto, como maestros de obras, 
SÓ.OíKi israelitas, asi como se hallaban empleados 150,000 
estrangeros en corlar piedras v mármoles y en condu­
cirlos, juntamente con las maderas, al parage destina­
do. El administrador general 6 intendente era un tal .Ada- 
nias, contra ciiva probidad nada dicen los aiilor’s. Pero 
si consta que el la lrev  Iliram sacó gran produdo de su

que no corresponde á ningún urden ddeniiiuadamenle, 
sino á todos, no debiendo reputarse como fabrica dórica 
ni corintia sino como primitiva y superior á todas las de­
mas, y á todos los órdenes.

Ya pnede inferirse la cantidad de vigas que se emplea­
rían en esta obra, pues todas eran de cedro, como ya 
hemos indicado, y se liallaban adornadas con trabajos áe 
escultura, formando entre si magniScos artcsoiiados. Ha­
bía algunas de 163 pies de largo, 10 de ancho, y 6 de 
grueso: las mas comunes tenían 50 pies de largo, Sde 
ancho y 5 de grueso,

Erpavinvento de todoel edificio, y parlicularmente el 
de los atrios, estaba formado de piedras muy preciosas, de 
varios colores, labradas con singular ingenio, y combina­
das de un modo admirable.

Las paredesde la casa de Dios, el suelo y techo, to­
do estaba cubierto de iáhdnas de oro, qne según varios 
escritores tenían el gnseso de un dublon, con adunios 
de piedras preciosas, y con engastes también de oro.

Tenia e! templo para su servirlo 270,000 vasos de 
oro y 290,000 de plata. El aliar de bronce era cuadra­
do y constaba de ,53 pies cada lado. siendo su altura de 
27'/* pies. Lavaría grande, llamada Mar de metal, te­
nia de diámetro 2 7 '/, pies y de hondo 3V*'

Por lo que hace a la gente empleada en la obra, lue­
go que D.aviil formó el propósito de edificar el templo, 
hizo contar los gabaoniias que había en Israel, y hallá­
ronse 133,600; y desde entonces los maiiiuvo á todos 
señalando tos oficios en que se ejerciiaron desde luego 
para cuando los hubiese menester su hijo; y asi tuvo Sa­
lomón muchos de estos llamados natiueos, que quiere de­
cir donados, por haberlos dado para que después sirvie­
sen á los ministros del templo y llevasen agua y leña.
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Se ocupaban ademas en dioba obra 70,030 peones, 80,000, 
cameros, y 3,603 entre aparejadores y sobrestantes. Ei 
pueblo diO como en tributo 30,030 hombres, que traba­
jaban en el monte Líbano por terreras partes, juntamen­
te con los vasallos del rey Mirara, cuyo numero se cal­
cula por lo menoslG.WWhombres. de forma que se gra­
dúa el número de lodos los que se hallaban ocupados 
en la fabrica del templo en 200,000.

Con ser tantos los oflciales que trabajaban y tener el 
dinero i  mano y reunidos gran parte de los materiales, 
dice la Sagrada Escritura que tardó en edificarse 7‘/ ,  
años. Según Josefo, no hizo Salomón menos ostentación 
de su poder en la celeridad con que se ejecutó la obra, 
<|iie de sus riqueias en la magniflcencia de la fabrica. 
Hacia cualquier parte qae se dirigiese la vista, parecía 
imposible que aquella vasta mole, que aquella fabrica 
de tan inmensos accesorios, que aquella maravilla del 
arte, se hubiese ejecutado en tan corto espacio de tiempo.

Ademas del oro y plata que como ya hemos dicho de­
jó David á s u  hijo Salomón para la fabrica del templo, 
dejó también una cantidad inmensa de diferentes meta­
les, que según afirman varios escritores, escedia con 
mucho 4 la del oro y plata.

Tenia Salomón de renta anual, sin contar las .alcaba­
las de los mercaderes y sin los presentes que recibía, y 
solo en oro 9.893.100 ducados. La flota le traía cada año 
C.ü8á,301) ducados. Hiram le enviaba cada año 1.782,030 
ducados. Por consiguiente las rentas de Salomón, confor­
me áeslas tres partidas, podrían calcularse en 13.899,600 
ducados anuales, que multiplicados por los siete años que 
duróla obra, ascienden áOá.897,200 ducados, qnede- 
biendogasurse en las fabricas, eon m asía renta de los cua­
tro años que precedieron 4 la obra; pues los reyes comar­
canos, sus tributarios, suministraban 4 Salomen lo ne­
cesario para el sustento de su casa. No se sacaba de sus 
rentas el gasto de sus palacios, pues doce mayordomos, 
distribuidos por las provincias, abastecían cada messíis 
reales despensas con cuanto podía ser necesario para el 
sustento y regalo: se consumían en la comida cada dia 
treinta medidas de sémola hecha de la flor de la harina,
V de aquella, sin sacar la flor, sesenta (cada medida con- 
tenia treinta estareles romanos que son vmnte fanegas), 
diez hueves gordos y veinte alimentados, que jamás se 
hubiesen sujetado al arado, y criados en las mas fértiles 
dehesas ¡cien carneros, y ademas un número estraordina- 
rio de aves, caza, y lodo género de volatería. Los merca­
deres de Egipto y de Cos. proveían sus caballerizas de ca­
ballos, de los que contaba 10,009 para carruage, y lá.OOO 
para montar. Creen algunos historiodores que Salomón 
con tal opulencia y con semejante fausto y grandeza, 4 
que ni siquiera podía acercarse ningún otro monarca, pe­
case contra lo que prescribía el Deuleronomio que prohi­
bía la muítiiud ile caballos; pero el Abulense le escusa 
diciendo que Dios quería manifestaren este príucípe su 
jKHler y su gracia, y la gloria de Israel.

Ya hemos visto los inmensos tesoros que reunió Davud:

larga oración, bendijo la sinagoga, dedicó el templo y 
celebro un sacrificio donde se ofrecieron por víctimas 
22,(300 bueyes y 120,000 ovejas. Tuvo esto lugar en el 
s ptiino mes, que es entre setiembre y octubre. Llenó el 
templo la gloria de Dios, manifestad.') en una niebla no os­
cura y triste, sitio luminosa que embarazaba á los sacer­
dotes su ministerio. Velábase la magestad del Altísimo en 
aquella como mihn, para no dar á los ojos objeto ni idea 
de un ser incomprensible, y que nplicuda la venera­
ción 4 lo formal del ser divino, adirasen los hombres 
por fe lo que no entendían. Después se apareció en sue­
ños al rey. como cuando le hablo enGabaon, y le dijo:
■ Que le liábia sido grata su oración en el templo, del cual 
no apartaría su corazón ni sus ojos, ni su favor de la casa 
de David, como el rey le imitase en las virtudes; (tero que 
si se desviaba de lo recto, y no observaba Israel la ley, 
adorando falsos Ídolos, que le quitaría de la haz de la tier­
ra , haría las tribus proverbioy asunto de irrisión en las 
naciones, destruiría el templo, y borraría la gloria que les 
hahia prometido, convirtiéndola en ignominia.» Este es el 
sentido de esta visión en que quiso Dios amonestar á Sa­
lomón á lin de que perseverase en el caminodela santidad.

Aun todavía debemos hacer mención de una circuns­
tancia que sirve para conjeturar la cantidad inmensa que 
se gastaría en la construcción del templo y que justifica el 
calculo (le algunos escritores, que hacen subir el costo de 
aquel edificio 4 911.195,200 ducados, sin contar el man­
tenimiento y salarios de los oflciales. Los tributos que im­
puso Salomón al pueblo con el objeto indicado fueron ta­
les y tan duros y onerosos, que cansado de pagarlos, 4 
pesar de que lo había consentido, se rebelaron contra Ro- 
boan, su hijo, las diez tribus.

Los sacerdotes y levitas destinados al servicio del 
templo eran i4,000, y cada semana estaban los semana­
rios con su bandera tendida y caja tocada, todo en Or­
den , siendo su número de 770 ministros, que toda aque­
lla semana vivían en el templo, guardando la mas rigoro­
sa castidad. Servían en el templo ademas los natineos, do 
que ya hemos hablado, que ocupaban ellos solos un iKir- 
riode Jerusalen, al lado oriental del templo, y cuyo bar­
rio se llamaba Osel.

Ademas del templo edificó también Salomón en Sioii 
tres palacios: uno inmediato al templo por la parte orien­
tal del monte, pues el de David se hallaba á la parte oc­
cidental: construyó otro para la hija de Faraón, que era 
la principal reina de Israel: otro en el Bosque, 4 mane­
ra de casa de campo, que tenia el noiiri)re del Líbano, ya 
por la semejanza <iue aquella selva tenia con el indicado 
monte, ya por haber sido fabricado el palacio con ma­
teriales traídos del Líbano: en este último tenia su ar­
mería, y jardines, y era como un lugar destinado para 
ejercicio y recreo del rey.

Estas tres sunluosisimas fabricas se hicieron en 13 
años. Descríbelas prolij.imente la Escritura en el libro de 
los Reyes, donde se dice; iQue había otra casita, en que 
se sentaba el rey 4 juzgar como en trono, en el centro

para la  fábrica de este templo: hemos dado una ideadeidel pórtico, ceñido de asientos para sus consultores.» 
las rentasdeSilom on, que integramenteseemplearon en i Tamb'en construyó Salomón el Burgo de Mello, los mu- 
dicha obra desde cuatro añosantesde principiarse: pues' ros de Jerusalen, y de las ciudades de Heser, Mayeddo, 
bien veinte años después de terminada esta , y ajustadas! y Lezer. También edificó 4 Betlieron inferior, Baalalh, 
cuentas con el rey Hiram por los gastos hechos en cortar i y Palrolra, y muró las ciudades de su distrito. En .Asion- 
los maderos y traerlos 4 la orilla del mar. se encontraba I gaber de Iduraea, junto 4 Aílath, hizo fabricar una griie- 
tan exausto el erario de Salomón, que solo pudo Ja r  4 ' sa armada de buques de (ransporte. que navegó 4 Oür, 
Hiram los veinte lugares que ya hemos mencionado, y ,y  trajo en su primer viage *20 ulenlos de oro. Todas 
que se hallaban en la tierra de Galilea, no dándole de ¡ estas obras fueron necesarias para agotar el tesoro del 
ellos el dominio absoluto, sino la sren u s. Según varios ¡ monarca mas rico y poderoso de la antigüedad, y para 
historiadores, ya no le quedaba á Salomón otra manera consumir tas cuantiosas é inmensas rentas de sus dilata 
de pagar, quecon pueblos,

ün año después de concluida la obra del templo, con­
dujo Salomón el .Arca, según la opinión de Serario, en 
hombros de sacerdotes con la mayor solemnidad y pom­
pa, publicando una fiesta de calore* dias. Hizo eu él una

dos dominios. Serario, fundándose en un pasage del Pa- 
ralipomenon, dice que no hubo antes ni después que él 
otro principe mas rico. Con todo el Albulense asegura 
que no lo fué tanto como Alejandro Magno. Julio Cesar, 
> los emperadores romanos.
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HISTORIA IVATURAL.

>1

*\X

- j  . n el nombre de
mangusta incluyo á 

I— ÍFTT^n A ih Ires animales por
'" \Í ,0  su grandeanalogia,

i t i * l  i  ICJ*' f iw í 'A  y filosólicamcnle
considerados node- 
bieran formar mas 
que una sola espe­
cie, siendo única- 
mcnle variedades 
producidas por la 
diferencia del cli­
ma y circunstan­
cias locales. •lie 
visto, dice el autor 

de este articulo, mangustas vivas de la India traídas á 
Francia por el genera! Lalapi, y comparándolas con las de 
lügipto, que se crian en el Jardín de Plantas, solo hallé 
una corta diferencia en el talle.» De esta misma opinión 
fué el célebre BulTon. Séase lo que fuere, los naturalistas 
hacen mención de las especies siguientes;

1 Manguslade Egipto, ó iciineumon (viverra khneu- 
moR Lin.): célebre podas fabnlas que sobre ella reiteren los 
antiguos. Tiene poco masúmenos el tamaño de un gato, el 
cuerpo adelgazado como el de la marta, la cola larga, muy 
gruesa en su raíz y terminada enunavedijade pelosnegros.

2.’ Manguslade las Indias(tíiverrn maaijos, LiN.):es 
mas pequeña, tiene el pelo gris úosctiro, y leonado en las 
mandíbulas, y la cola larga y terminada en punta.

5.’ Mangusta del Cabo, ''mongas/n ca/ro, C tv .): solo 
diliere de la antecedente en que en lugar de tener el pelo 
rayado de negro, es gris ú oscuro, uniforme, ni tiene tam­
poco el color leonado en las quijadas.

Las mangustas son unos hermosos animalitlos que 
viven en los bosques y especüilmente en las orillas de ios 
rios y arroyos. Su paso es un estreino ligero y se de.sli- 
zan sin mover el menor ruido para echarse sobre su presa, 
la cual consiste en pequeños mamíferos, aves, serpientes, 
lagartos y en general toda especie de reptiles, y hasta 
come insectos a falta de otra cosa mejor. Esta dotada la 
mangusta de un valor estraordinario, de modo que no solo 
se deQende de otros animales mucho mas grandes y fuer­
tes, sino que ni aun parece que los tema. Muchas veces 
mata a un grueso gato si anda á buscarle contienda, asi 
mismo se hace respetar de los mas grandes perros, á 
quienes salta á los ojos por poco que parezca la amena­
zan. En la casa donde se cria, al momento se hace dueña 
de la cocina y demas estancias: y en ella no puede entrar 
ningún otro animal sin su beneplácito. Es verdad que no 
es d̂ e si quimerista, antes vive en paz conlosotrosanimales 
domésticos, con tal que no le disputen nada, ni aun el lu­
gar en que acostumbra á echarse En Egipto, y parUcular- 
niente en el Cairo, crian mangustasen muchas casas, para 
reemplazar á los galos en la persecución de los ratones, 
encu ja  caza muestran un afan y astucia muy superiores 
a los de aquellos, v además de ratones destruyen álodo

los demas animales incómodos, como g.ilápagos, insectos 
e tc ., que tanto abundan en el norte del Africa.

1‘ero en lo que la mangusta de las Indias ostenta un 
ardor inconcebible es en la destrucción de las serpientes, 
Yésela huronear continuamente en lasorillas de los panta­
nos y demas sitios en que cree hallarlas. Apenas de.scu- 
bre alguna, sáltale encima y lo aplasta la cabeza con la 
prontitud del rayo, cuando la serpiente se halla á su al­
cance, sin que la deje tiempo de hacer ningún movimiento 
para defenderse. Si la serpiente se halla á alguna distan­
cia cuando la descubre la mangusta, entonces es muy 
curioso ver los esfuerzos y astucias que emplea para acer­
cársele sin ser vista, ó al menos sin espantarla; ya se levan­
ta sobre sus palas traseras para examinarla; luego enfure­
ciéndose á su visl.i, anda encorvando el dorso como on 
camello y con las patas tiesas; ya al ver que la presa haré 
algún movimiento para huirse"estiende y agacha rozando 
el vientre con el suelo y avanza resvalando por las yerbas. 
Así que llega a trecho, sáltale encima, y empieza la mas 
terrible lucha, que siempre termina con la muerte de uno 
ó de ambos combatientes.

La mangusta trata de coger á la serpiente por el cue­
llo ó el cráneo, y apenas lo logra cuando queda termina­
da la lucha. Pero como si el venenoso reptil conociese 
su intención arrolla continuamente su cuerpo para res­
guardar dichas partes bajo sus escamosos anillos, y de 
cuando en cuando con un movimiento súbito como el de 
una flecha, lanza sti cabeza á la mangusta y con los ve­
nenosos colmillos le hace una herida mortal. En este caso 
lodos los esfuerzos de la mangusta se dirigen áolro ob­
jeto y solo trata de desembarazarse de ios numerosos la­
zos con que la envuelve su contrario. Lógralo y se aleja 
arrastrándose dolorosamente, va en busca de una planta 
que ella conoce, come algunas hojas, se revuelve sobre 
ella varias veces, y en seguida, llena de nuevo vigor y 
encarnizamiento, vuelve al combate y acaba por dar muer­
te á la serpiente.

I Los indios, mil veces testigos de un hecho tan es 
traordinario, han examinado la planta que bu-.< a la man­
gosta, y han visto ser la que llaman los naturalistas 
ophiorhiza mungoi'. desde entonces la emplean con suma 
confianza en las terribles mordeduras de las serpientes 
ponzoñosas. Esto es exactamente lo que refieren los v¡a- 
geros y por ellos tos naturalistas: ¿pero es verdadero? 
¿puede sostenerse ante una critica ilustrada? Me pare­
ce imposible.I  Aun suponiendo, lo que no es probable, que la man- 
gusta conociese las propiedades de la ophiorhíia (de la 
que ademas solo emplean la raíz), ¿hallaríala siempre 
cerca y preparada allí donde tuviese la lucha con una 
serpiente? Para esto fuera menester que dicha planta fue­
se mil veces mas eoiDun y abundante, no diré que las 
otras plantas de la India, sino hasta que todas las demás 

i  especies del globo, puesto que deberla cubrir lodo el ter­
reno que se estiende desde el Egipto hasta Java, y que 

; forma toda el Asia meridional, pues en todo el se cncuen- 
' tran mangostas y serpientes venenosas. Admitiendo este 
' hecho, que se ha demostrado falso, ¿tendría además dicha 
planta la milagrosa propiedad decurar en un momento una 
herida mortal para los grandes mamíferos y aun para el 
hombre mismo?
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Cierlü \iagero aloman |’rcsoii( iú<!cs ó Iros hirhas on- 
iro la inangusla y la serpirnlo ponzoñosa, y pretriiile i|iie 
la mangusia al smllrse mordida va en efecio a revolcarse 
sobre la yerba aunciiiMio liava \a ophiorhiza-, pero esto 
no impide'nue nuiera a cotiseruenda do la mordedura. A'n 
obstante véase otro lierlio que refirió mi sugeto Incapaz de ¡ 
alterar la verdad: vive en Koiitaineblaii, a incniulo va á 
herborizar en el bosque, donde como lodo el mundo sabe 
abundan la.s viveras. Vid á una comadreja atacando á 
uno de dichos reptiles, luego se alejaba para revolcarse 1 
en la yerba y volvía de nuevo al ronibate, repiliemio va­
rias veces la misma maniobra basta que dejó muerta íi la 
culebra. Observó muy bien que la comadreja se revolvía 
sobre las primeras gramíneas que hallaba, y que de ningún 
modo buscaba la planta llamada viperina (t'rniamra/ítnre; 
para romer de ella y curar, romo algunos han dicho, a 
egeinplo de la mangusla de la india.

Los autores antiguos también nos han dejada muchas 
fubulas absurdas locante a la  maiigusta de Egipto, que 
llamaban iebneumon y rala de Faraón, Tara csplicar la 
razón por que le iriiuit.nron culto divino los antiguos sa­
cerdotes du Telas y de .Mentís, dijeron ijiie se introduria 
en el cuerpo del cocodrilo, cuando le sorprendía dur­
miendo con la boca abierta, y le daba muerte rojéndolc las 
visceras. Lo cierto es que alara a los roeodrilos pequeños 
que no llegan aun al tamaño de dos pies, y sabe evitar sus 

1 dientes va farmidablesjrav.i ella, eogiéndolos por el cuello. 
Conoce' Uinibien el .sitio donde estos miiinales enilerran 

I los iiiievus, y nunca dejade desenterrarlos, comerse ai- 
I gunos y romper los reslanles.
1 Es la maiigusta muy doraesticable, pero lo mismo que 
I el galo, mas se aficiona h la habitación que al dueño. Es 
¡ sumamente sensible al frió y vive muy poco en Europa.
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La MaagatUi.
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